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1 N T R o D u e e 1 o N • 

Un sistema de justicia penal Justo, equitativo y 

humano es una condición necesaria para que los ciudadanos 

de todos los paises gocen de los derechos humanos 

fundamentales, tal sistema contribuye también a la 

igualdad de oportunidades en la vid• económica, politica y 

cultural con el objeto de mantener la paz y el orden y de 

reparar las desigualdades y proteger loG derechos humanos 

especialmente los de los mas vulnerables, débiles y 

desamparados• los IMtnore& qu• han delinquido. 

La Ley que crea los Consejos Tutelares para Menores 

Infractores del Distrito ~ederal, recogió fielmente el 

pensamiento de que para los menores de dieciocho aNos que 

realizaban alguna conducta antisocial, cuya situación, 

saltaba a la vista, era diferante a la de los delincuentes 

adultos, se cre6 un derecho de caracteristicas especiales 

Obicado fuera del Derecho Penal, inspirado en la firme 

convicción de que en lugar de ejercer un 

represivo, el estado deba tomar a su cargo la tutela del 

menor, y ejecutar sobre él una labor de protección, 

educación y vigilancia. 

La realidad de los hecho$ nos demostró que la 

aplicación d• dicho régimen, se traducia en un trato penal 

m.A• desfavorable para el toenor, ya que bajo el arou~ento 

r•tórico de que no se l• castigaba sino qua sa le 



beneficiaba, les privaba de todas la garant1as 

individuales y sociales que se encuentran establecidas en 

nuestra Constitución, y de las que todo individuo 

titular. 

Con la expedición de la nueva Ley 

Tratamiento de Menores Infractores para el 

para el 

DistY i to 

federal en materia común y para tod.a la Repóbl ica en 

materia Federal, públicada en el Diario Oficial de la 

Federación el 24 de Diciembre del ano de 1991, se regula 

la función del Estado en la protección de los derechos de 

los menores, asi como en la adapt•ción social de aquéllos 

cuya conducta encuentra tipificada por las leyes 

penales, de tal manera que se proporciona una atención mAs 

humanitaria por parte de las autoridades que tienen 

relación con la resolución de los problemas y delicadas 

situaciones que afectan a los Jóvenes menores de dieciocho 

attos, especialmante para que se les respeten sus derechos 

individuales y &e les d6 un trato m~s Justo, actuando de 

manera pronta y expedita. 

del 

Qua con la creación de las Agencias 

Ministerio público para la atención 

Espacial izadas 

de asuntos 

relacionados con menores do edad, en el acuerdo A/032/99 

emitido por el Procurador GGmeral de Justicia del Distrito 

Federal, el 2 de Agosto del ano da 1989, se dA un trato 

m.As Justo, pronto y expedito~ por parte d• las autoridades 

que tienen relación en la resolución de loa problemas y 



delicadas situaciones que afectan a los jóvenes menores de 

dieciocho anos en esta metrópoli; la Procuraduria cuenta 

con un procedimiento administrativo especial izado 

sumamente Agil para que al tener conocimiento de que un 

menor de edad ha infringido las leyes penales ponga a 

éste, forma inmediata y sin demora a di&posición del 

Consejo de Menores. 



CAPITULO I 

A.- EL DELITO 

l.- DEFINICION DEL DELITO. La teoria dal delito ea la 

parte d• la ciencia del Der9ChO Panal 

axplicer que e& el delito en general. 

hiatoria del Derecho Penal han 

qua sa ocupa de 

A lo largo de la 

elaborado diverso• 

conceptos dal delito, algunos autora• •e adhieren a las 

concepciones unitaria• d•l d•lito y dicen 1 al delito debe 

estudiarse como un todo orQ4.nico, como bloque 

monol1tico, otros dicen que al delito debe estudiarse 

trAv•s de aua elamantoa constitutivo& sin poner on tela de 

Juicio au unidad, estiman au an•ltsis m•diant• su 

fraccionamiento, éstos son partidarios do la concepción 

analitica. 

Delito deriva del supino delictum del verbo 

dalinquare a cu vez compuesto de linquera, dejar y el 

prefijo de, en la connotación payorattva, 

abandonar al buttn c••ino. 

dejar o 

En la nocion vulgar t•nemos que es un •cto aancionado 

por la lay con un• pena. Ante la "ec•atdad doctrinal para 

los •studtosos penales de formar un• definición 

&ubstanctal de contenido y • la vez m.yor convmnienci• de 

buscar una noción plan•, ca.pr•n•lva 1m todos sus el.ante. 
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de cualquier aspactoi material, formal, a fin de formar 

otras definiciones naturales. 

Desda el punto de vista filosófico se ha definido al 

delito cofnO la vtol•cit:in de un deber necesario para el 

•antenimiento del oyden social, cuyo cu•plimianto 

encuentra garant!a en la sanción penal. 

Sociológtcamente los positivistas se limitaron 

repetir que el delito es hecho natural fruto de 

factoras antropológicos, fisicos y sociales, peyo sin 

definición que lo caracterizara con 

lndepSH1dencia de toda valoración legal. 

Gar6falo lo definió como la vtolac l6n d& loa 

P-•ntimtentos de piedad y de probidad poseidos por la 

población en la medida Minlma que es indispansable para la 

adaptación del individuo a la sociedad. 

Para Carrara, el delito es esencial.anta una 

infracción da la ley del Estado promulgada para proteger 

la seguridad da los ciudadanos, resultante de un acto 

extr•ao dal hombre. positivo o negativo• moralmente 

imputable y politica.ll'lanta dal'k>so. (1) 

La mayoria de los autores, tanto nacionales como 

extranjeros sa afilian al concepto elaborado por t1ezger, 

Cl> Villalobos, Ignacio.LA s;r.lllJt. 11.!tl. ~ 

emal. ltlt tf.él!.k2. , edit. JIJS, ~xico 1'388, p. 46 
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quien definió al d•lito como acto humano tipicament• 

antiJuridico y culpable. 

2.- LA CONDUCTA 

2.1.-Concepto. Todo acto humano, es asenc ial ment•, 

una manifestación de voluntad , estos actos internos 

9Ubstraen por su naturaleza a la esfera del derecho. El 

elemento bAsico del delito, consiste un hecho 

material, exterior, positivo o negativo producido por el 

hombre .. 

En algunos lugares &e consideraba a los animales como 

suJetos de delito, las noYmas penales sólo contempl•n 

conductas humanas, decir la actividad pasividad 

corporal del hombre, por lo que sólo se regula la 

conducta, por lo tanto es una elemental garantia Juridica. 

el principio nullu~ crimen sine conducta. C2> 

2 .. 2.- Formas de conducta. Para el Doctor Carranca 

las do• Onicas formas de manifestarse la conducta human• 

qu• pudiera constituir d•lito son el acto y la omisión. 

Ambas son conducta hu,..na, manif•stación de voluntad 

qu• pr-oduce cambi.o exterior, llam•do resultado, como 

relación de cau•alidad entre aquéllos y éste. 

(2) Zaffaroni, Eugenio Ra~l. t:fAwlAl.. dJt ~ 

~ ~ ~ edit. Ediar, Bu1tOos Aires,1983, 

p.272 
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Para el Jurista Eugenio RaOl Zaf faroni sa puede 

h•blar de elementos de la conducta pero 9e puede 

distinguir su aspecto interno y externo. 

SU aspecto interno s• divide en la proporción de un 

fin y la selección de los medios para obtención, 

terminada esta etapa se continOa con el aspecto externo de 

la conducta consistente en la puesta marcha de la 

causalidad en dirección a la producción del resultado. 

Esta estructura de la conducta tiene carActer 

comOn y genérico a todas las formas t1picas activas y 

OflllaiV&6. (3) 

2.3.- Ausencia de conducta. Si la conducta aDta 

ausente, evidentemente habrA delito a pnsar de las 

apariencias. Los hechos humanos en que no existe la 

voluntad d1t participar en ellos, !Ion la. fuerza f1sica 

irresistible exterior o vis absoluta, la cual sv define 

como aquellos supuestos en que opera sobre el hombre una 

fu•rza do tal calidad qua lo hace intervenir como una mera 

.... mecAnica, es decir que el hombre actOa en ••tos casos 

como mero instrumento. 

Otro aspecto negativo de la conducta es la vis ma.Jor 

fuerza mayor, que deriva de la naturaleza. Tambi•n 

(3) Zaffaroni, ob. cit., p. 282 
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tenemos a los movimientos reflejos, que son movimientos 

corporales involun7arios; pues es suJeto a 

actividad o inactividad sin voluntad. 

3. - TIPICIDAD. 

realizar 

3.1.- Concepto. Es uno de los elementos esenciales 

del delito cuya ausencia impide su configuración. Es una 

función predominantemente d&scriptiv• que singulariza su 

valor en el concierto de las caracteristicas del 

d•lito. <4> 
El tipo pRnal es la creación legislativa, la 

daacripción que al Estado hace de una conducta en los 

preceptos penales, consiste en la descripción legal de un 

delito, para Jiménez de AsOa el tipo legal es la 

abstracción concreta qua ha trazado el legislador, 

d•scartando los d•talles inneces•rios para la definición 

del hecho que se cataloga en la ley como delito. 

La tipicidad ea al encuadramiento de una conducta con 

la descripción hecha en l• ley, la coincidencia del 

co•portamianto con al descrito por el legislador, por lo 

tanto es la adecuación de un hecho a la hipótesis 

(4) Villalobos , Ignacio. ~ emi.L M~xicono, 

edtt. Porrea, 2da. edic., M•xico 1983, p. 269 
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legislativa .. 

3.2.- Elementos del tipo • El delito es un acto 

humano,la descripción esencial de cada una de sus e•pecies 

debe referirse al sujeto activo o agente del delito, al 

V•rbo representativo de la acción Cu omisión), del tipo 

y al complemento que puede ser una persona o cosa, como 

sujeto pasivo u objeto del delito. 

Los seres humanos tlnicament"e cometen delitos, por lo 

tanto el sujeto activo del delito, ha de ser siempre 

hombre, cualesquiera que sean su sexo y sus condiciones 

P•rticularas y accid1mtales. 

El suJeto pasivo es siempre la sociedad, cuando se 

afectan sus bienes Juridicos adem~• puede haber una 

persona física o Juridica, reconocida como titular de loa 

bienes afectados concreta.ente Chomicidio)J cuando &• 

sobre una cosa se considera al propietario o pos1tedor como 

el of.rldido, en este caso su dice que, ésta es el obJato 

aAt•rial da la acción; teni•ndose siempra como objeto 

Jur1dico al bien amparado por la lay y afectado por •l 

delito como la vida, la libertad, el honor. 

3.3.- Clases de tipos. Existen varias 

clasificaciones en torno al tipo. La elaborada por Don 

Fernando Cast•llanoa Tena que a continuación se describa 
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divide los tipos para su estudio, en; 

a) f:.2!. ~ composici6[l, g,n. normales cuando se limitan a 

hacer una descripción objetiva, y anormales cuando ademAs 

de factores objetivos contienen elementos subjetivos 

normativos. 

b) E:gI,. !?.Y. ordenacióo. !!llli.2!!21..69..i.s.i!., en fundamentales 

bAsicos cuando constituyen la esencia o fundamento de 

otros tipos; especiales cuando se forman agregando otros 

requisitos al tipo fundamental al cóal se subsumen, y 

complementados cuando se constituyen al lado de tipo 

bAsico y una circunstancia o peculiaridad distinta. 

e) En función de autonomia o independencia se 

clasifican en; autónomos o independientes cuando tienen 

vida por si y subordinados cuando dependen de otro tipo. 

d) ~fil!. formulaci~ en; causu1sticos. que prevén 

varias hipótesis. a veces el tipo se integra con una de 

ellas <alternativos), otras con la conjunción da todas 

<acumulativos> los tipos amplios que describen 

hipótesis Onica, que puede ejecutarse por cualquier medio 

cOftlisivo .. 

e> E2!'... !t!. da~2 W:!.!!.. ~ en; de dAfto cuando protegen 

contra la disminución o destrucción del bien; y de pelig~o 

cuando tutelan los bienes contra la posibilidad de ser 

dAriados. 

3.4.- Ausencia de tipo. Cuando no se integran todos 
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los elementos descriptivos en el tipo legal se presenta 

el aspecto negativo del delito 11<'\mado atipicidad, que es 

la ausencia de adecuación de la voluntad al tipo. 

Cuando el legislador, no describe conducta que 

segó:n el sentir general, debería ser incluida en el 

catAlogo de los delitos, a esto a lo que se le llama 

ausencia de tipo. Es la falta de previci6n en la ley de 

una conducta o hecho. 

La ausencia de tipicidad surge cuando existe el tipo 

pero no se amolda a el la conducta dada, en el fondo en 

toda atipicidad hay falta de tipo. 

Las causas de atipi~idad son; 

a> Ausencia de calidad exigida por la ley en cu~nto a 

los sujetos activo y pasivo. 

b) Si faltan el objeto material o el obJeto Jur1dico. 

e) Cuando no dan las referencias temporales 

aspacialem requeridas en el tipo. 

d> Al no realizarse el hecho por los medio$ comisivos 

.. pecificamente senalados en la ley. 

e) Si faltan los elementos aubJativoa del injusto 

legalmente exigidos. 

f) Por no darse, en au caao, la antiJuridicidad 

especial. 
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4.-ANTIJURIDICIDAD 

4.1.- Concepto. Para que una conducta humana se pu•da 

considerar delictiva, es necesario que lesione un bien 

Juridico y ofenda los ideales valorativos da la comunidad. 

Surge asi lo antiJuridico lo contrario a derecho. 

La antiJuridicidad radica en la violación del valor 

bien protegido a que se contrae el tipo penal respéctivo. 

Para calificar una conducta como antiJuridica preciso 

comprobar que es contraria a una norma, ya que una misma 

conducta puede ser tanto licita como ilicita. Varios 

autores han elaborado diversos conceptos de 

antiJur!dicidad como Porte Petit que dice que se tendrA 

como antiJuridica una conducta adecuada al tipo cuando no 

se prueba la existencia de una cauaa de Justificación (~), 

para Castellanos Tena, es la violación del valor bien 

protegido a que se contrae el tipo penal (6), Hariano 

Jiménez Huerta, manifiesta que la antiJur1dicidad implica 

desvalor Jur1dico, una contradicción o desacuerdo entre el 

hecho del hombre y las normas del derecho. C7> 

(5) Pavón Vasconcelos.~ fl!t 

f1trxicano. edit. Porraa, México 1977, p. 2SS, 

C6> Castellanos Tena, F'ernando. Lingamientos 

Elementales l!!t!.. ~ ~ edit. Pórrua, México 1977, 

p. 176 

<7> Pavón Vasconcelos. ob. cit. , p. 289 



4.2.- AntiJuridicidad formal y material. F'ranz Von 

Liszt desarrolló una estructura dualista de la 

antiJur1dicidad en la cual estableció una diferencia 

esencial entre lo antiJuidico formal y lo antiJuridico 

material. 

Es formal en cuanto se opone a la ley del Estado la 

infracción de las leyes por la violación del precepto 

positivo derivado de los órganos del Estado, cuando 

constituye una transgresión a la norma dictada por el 

Estado, contrariando el mandato o la prohibición del 

ordena•i•nto Jurídico. 

Es material por cuanto afacta los intereses 

protegidos por dicha ley. El atentado contra esas normas 

Jur1dicas es lo que tiene el carácter de antiJuridicidad 

material porque viola intereses vitales de la organización 

social, éstos constituyen un bien Jur1dico Cla propiedad o 

la libertad) y consiste an la lesión o puesta tKl peligro 

de los bienes Juridicos o de los interese• Juridicamente 

protegidos, en el solo atentado contra el orden 

instituido por los prttemptos legala•. 

Cada especie de ant1Jur1dicidad tanto la formal como 

la material no excluye a la otra. Van unidas araba& y aon 

de acuerdo con su naturaleza y su denominación, una la 

forma y la otra el contenido de una misma cosa. CB) 

(8) Villalobos, Ignacio.~ f.mli!l. Mexicano, 

edit. Porroa, México 1975, p. ~9. 
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En México esta concepción ha sido admitida por unos y 

negada por otros, Pavón Vasconcelos, manifiesta que 

rechaza la concepción dualista ya que lo antiJuridico es 

un Juicio valorativo, de naturaleza obJétiva, que recAe 

sobre la conducta o el hecho tipico, en contraste con al 

derecho por cuanto ae opone a las normas de cultura 

reconocidas por el Estado. 3iménez Huerta, e~presa que la 

concepción dualista caruce da razón y sentido, pues trata 

d• escindir en dos partes diversas lo que no es más que 

aspectos parciales y distintos de un mismo concepto. 



CAPITULO 11 

EL MENOR INF"RACTOR EN LA HISTORIA 

A.- ANTECEDENTES HISTORICOS EN EUROPA. 

Desde el punto de vista legal, no existen datos 

c~letos respecto los menores, existieron pueblos 

pri~itivos que astubier6n concientes de que la menor edad 

podr1a ser considerada COfM> Justificativa de nor.,.s 

excepcionales a favor de los sujetos que violaban la ley y 

en otros no ten!an una situación legal excepcional. 

A través del estudio de la historia del derecho en 

general y especial.ente del Derecho Penal, se puede 

conocer derechos y pPO•• aplicadas los menoraa que 

violaban la ley, hasta que se consideró qu• debvr1An salir 

del carRpo represivo del Derecho Penal y pasar A ser auJeto 

d• ..cfidaa de seguridad y de tutela. Los pueblo& han 

Adoptado diversas Actitudes frente al probl... de loa 

menores, pero siempre dentro del marco del Derecho Penal, 

encontrando paises que otorgan trato igual a los menores y 

adultos, y otros que ya manejaban el criterio de 

considerar a la menor edad cotDO atenuante de la imposición 

de la pena. En bmse a sus diferentes circunstancias cada 
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pueblo ha recorrido su camino hasta llegar a la convicción 

de que los menores de edad deben ser tratados forma 

diferente a la de los adultos, como ejemplo de la crueldad 

humana para los menores podemos citar casos como el 

ocurrido en Sudapest, en el ano de 1780, Hargaret Dtssier, 

una nina de trece anos, fué sentenciada morir 

decapitada. Un siglo antes en el ano de 1691, una menor 

de catorce anos fué sorprendida cuando prendia fuego a una 

casa, se le condenó a morir decapitada y su cuerpo fue 

quemado públicamente. El Vossische Zeitung, en al nOmero 

112 de 1749, relata en forma detallada la crónica del 

proceso seguido a una bruja en la reoión de Saviera, la 

procesada fué enviada a la hoguera, pero se descubrió que 

habia iniciado en su& practica& a una nina de ocho aNos, 

la cual tu• arrastrada al patibulo, donde el verdugo le 

abr.10 las venas. <1> 

1.- Epóca antigua 

En la India, en el Código de Mano, se calcula procede 

del siglo XIII A. de J., versiculos 27 y 48, establec1a la 

infancia en los lG anos, asi mismo dicha ley reconocia que 

Cl) Tabor!, Paul. Historia li !A estupidez ~ 

traducción Anibal L96n, edit. siglo Veinte, Buenos Aires, 

196111, p. 18111 
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los infantes tenian capacidad limitada, y cuando cometian 

alguna falta se les castigaba golpeándolos la parte 

posterior del cuerpo con una cuerda o tallo de bambú. 

En los pueblos primitivos del Oriente, cuyas 

legislaciones se encuentran totalmente influenciadas por 

la religión se confundia el concepto de delito con pecado, 

y el menor que violaba el tabó o dogma tenia que ser 

sacrificado si no se queria que las divinidades 

descargaran su ira sobre el pueblo que no castigaba al 

infractor, ademAs que estas divinidades a~aban la sangre 

de los ntnos y las doncella~ <2>. En las legislaciones 

antiguas de los pueblos persas y sirios, las disposiciones 

relativas a los menores consistlan en que el ~ismo gozaba 

de ciertas prerrogativas determinados r:lel itos, 

tom.andose &n cuenta que se estimarla menor edad, cuando no 

se le apareciera vello en cualquier parte del cuerpo en 

virtud de que esto era signo de la pubertad. De la Grecia 

clAsica pocos son los datos que se tienen, pero existen 

ciertos testimonios que nos relatan que en Esparta, por 

faltas ligeras se imponian ~los nil"lc>s y Jóven.s penas 

corporales, y a los que daban respuestas necias sus 

mayores se sancionaban frecuentemente con una mordida 

el dedo pulgar. Aftos m~s tarde, se tienen datos que no se 

C2> Blesco F'ernAndez de Moreda, F'rancisco. ll raenor 

:1!!lil tl ~ E3D.i!.!.. a ~ en revista Jur1dica 

veracruzana, 3alapa Ver., 1944, p. 647 
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dejaba 

delitos, a 

gozaban d11 

atenuaciones en la penalidad 

GermAnico, 

admitió un 

la mayor parte de 

impuesta. En el 

las legislaciones 

Derecho 

antiguas 

periodo de irresponsabilidad de todos los 

menores de doce anos. En la antigua legislación de Gragas 

Islandia, cuando un menor de catorce aftos cometía 

el delito de homicidio, no era privado de su libertad 

pero los padres eran obligados a pagar compensación. En 

el Derecho Noruego establecia que en el caso de 

homicidio, el menor culpable era entregado 

ofendida. 

2.- Derecho Romano 

la famil ta 

SegOn el testi1nOnio de Aulo Gelio, en las doce tablas 

se distinguió ya entre los impóberes y los púberes frente 

a la Justicia punitiva, los i~póberes no eran castigados 

con una pena, sino con una medida •As benévola dfilo•inada 

la castigatio y la vervatio, que eran más que nada una 

advertencia. Pero esta distinción antre impOberes y 

pObercs sólo tenia validez respecto de los delitos del 

orden privado, pero no en el área de crimina pública, en 

el que el impOber no sólo respondia de sus propios actos 

sino tambien por los actos cometidos por sus progenitores, 

o por la persona bajo cuya potestad se encontraba. En la 
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edad clAsica (Justiniano siglo VI) del Derecho Romano, la 

distinción de púberes e impúberes que existia en las Doce 

Tablas, se afin6 y se estableciA que los infantes hasta 

los siete anos, eran considvrados irresponsables forma 

absoluta. A partir de esa edad se consideraba que era 

impúber hasta los nueve y medio anos, siendo mujer, y 

hasta los diez y medio siendo varón, exigiendo la prueba 

del discernimiento para poder Ju~garlos reos de una 

responsabilidad criminal, cuando el discernimiento 

resultaba probado, el menor era sujeto a una pena pero 

atenuada, a los catorce y hasta los veinticinco anos 

trGta óltima edad, limite de la minoria, se imponian a los 

responsables de delitos una pena atenuada, paro mucho 

menor que la correspondiente a los imp(iberes. Lo 

anteriormente dicho, constituía la regla general, pero 

habia excepciones, tal es el caso del adulterio, que se 

castigaba sin atenuación alguna, al igual que los delitos 

pOblicos de falsdad, falsificación de moneda y violación 

de sepulcros. 

El Derecho Ca.nónico siguió la doctrina ro•anil. 

Conforme al texto de las Clementinas, se establecía que el 

Atenor que matase o mutilase a hombre no incurría en 

irregular id ad canónica. El impóber que se encontraba 

próximo la infancia, era responsable cuando se 

ca.probara que habla obrado con discernimiento, si bien 
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quedaría sujeto a penas atenuadas (3). 

3.- Edad Media. 

La mayor parte de los paises Europeos a lo largo de 

la &dad media, se caracterizó por la gran ferocidad y 

crueldad que campeaba en. la represión da los delitos 

cometidos por menores, as!, en el derecho medieval francés 

loa menores responsables eran sujetos a gravisimas penas 

corporales, por eJ•mplo el colgamiento de la• axilas. 

En Inglaterr•, desda •1 siglo X, el rey Aethalstan,en 

la Judicia Civilitatus Lundoniae,estableci6 que la pena de 

muerte no se podia aplicar a los ninos menores de quince 

anos, los cuales debian jurar no volver a delinquir, y si 

pesar de lo anterior volvian cometer alguna 

infracción, se le entregarla a los mayores p~ra que lo 

maten o cuelguen co~o a dichos adultos. El rey Eduardo J, 

en el siglo XIII, e•tableciO que los ninos menores du doce 

af'los de edad no serian condenados por d•litos d• robo. 

En el Derecho Garrru\nico, la Constitutio Cri•inal•• 

Carolina estableció en su articulo 165, que no 

aplicaria la pena da .._..rt• a los ladrones ~enorus de 

catorce anos, y en el articulo 179 concedia libertad de 

(3) Bla~co F•rnAndllZ de "ºreda, Francisco. ob. 

cit, p. 6~B 
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apreciación al tribunal _para resolver sobre la suerte de 

las personas que por su Juventud u otro defecto no se 

dieran cuenta de lo que hablan hecho C4>. Las penas de 

muerte y mutilación no llegaron a aplicarse en ningOn c•so 

a los niftos, ni las épocas mAs antiguas, siendo 

sustituidas por castigos en la piel, el pelo o por el 

pago en moneda fraccionaria, u otros castigos. 

3.1.- Espaf"{a 

En el ª"º de 1337, Pedro IV de AragOn, llamado al 

Ceremonioso estableció en Valencia una Institución ll•m•da 

• Padr:e de Huérfanos " < que por sus efectos benll)ficos se 

extendió posteriormente a otros lugares de Espafta ) en la 

que se tendia a proteger los menores infractora&, 

Juzg4.ndolos la propia colectividad y •plic~ndoles medidas 

educativas y de capacitación, suprtMii6ndoa• en •l ano d• 

1713 en medio de una serio de protestas, por. una orden 

real de C&rlo~ IV. Era un hábito investigar la vida del 

menor por lo tanto es al Antecedente remoto de la actual 

investigación que hace el Trabajador Social. Solo podla 

ser padre de huérfanos una persona r .. petable y CASada, de 

solvencia moral que debia separar a los ninos abandonados 

<4> Raggl y Ageo, citado por Solis Quiroga, Hector. 

J'usttci.a de menores, INACIPE, México 1983, p. 31 
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de sus padres inmor~les o negligentes. 

En 1407 se creó el Juzgado de huérfanos, el rey Don 

Mart1n apodado el Humano , otorgo al curador de huérfanos, 

amplísimas facultades, en dicho Juzgado' se perseguian y 

castigaban los delitos de los huérfanos. 1410 

San Vicente Ferrar fundó la cofradía de huérfanos para los 

ni"os abandonados por sus padres, se les alojaba en un 

asilo, que posteriormente en los tiempos de Carlos v, se 

convirtió en el Colegio de Ni~os Huérfanos de San Vicente 

(~). 

En 1573 se fundó en Sal~manca una asociación con el 

fin de proteger a loa niNos delincuentes. En 1600 

fundó en Barcelona el Hospicio de Misericordia, con fines 

de protección de menores y en el aNo de 1734 Sevilla 

surgió una institución llamada los toribios en la que el 

hermano Toribio de Velasco, vendia libros por las calles, 

era montanez y no tenia dinero, al ver la miseria y el 

•bandono que pasaban ciertos menores en la via pública, 

fundo un hospicio con tallares y escuela. El inve9ttgaba 

1• vida de cada nifto que llegabaf esta institución 

desaparecio poco tiempo despóes de muerto el fundador. En 

el mismo ano de 1734, relipe V, dictó una orden &n la que 

se atenuaba la penalidad a los menores delincuentes de 15 

y 17 a~os. En el ano de 1788, el 19 de SaptiRmbre, Carlon 

(5) So11s Quiroga, Héc:tor. ob. cit., pp. 30 y 31 
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lII, orden6 que se internarA en hospicios los vagos 

menores de dieciséis a~os para educarlos y prepararlos 

algún oficio. La Novisima Recopilación, de fecha 2 de 

Junio de 1805, orden6 que si el delincuente es mayor de 15 

ª"ºs y menor de 17, no se imponia la pena de muerte, sino 

otra diferente, ademAs se atenuaba la pena para los 

menores de 12 a 20 a~os y se prevenia la explotación de la 

infancia abandonada, indicando que los vagos menores de 

dieci6éis anos debian ser apartados de sus padres 

incompetentes. En esta época se organizaron hospicios y 

casa de aisericordia, y la ley pedla a la colectividad 

donde se hubieran establecido estas casas, que diese 

oportunidades de trabajo para que los menores no volvieran 

a la vagancia. El Código de 1822 declaraba ini~putables 

de forma absoluta a los menores de siete anos y, 

establecia para los mayores de dicha edad pero menores dg 

diecisiete, la obligación de examinar si hablan obrado 

discernimiento y malicia segón lo que resulte y, lo 

.:..s o menos desarrolladas qua estén sus facultades 

intelectuales. De no haber discerni•iento, al 1M1nor no 

culpable segula siendo peligroso, por lo que se entregaba 

A sus familiares para que lo corrigieran y cuidaran de él, 

y si no pudieren hacerlo o no fueren merecedores de 

confianza, y la edad adulta del menor y la gravedad del 

caso requieran otra medida, a prudencia del Juez podrA 

ponerlo en una casa de corrección por el tiempo que 
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creyera conveniente, con tal que nunca pasara de los 

veinte a~os. Si se declarase haber obrado con 

discernimiento y malicia, se le castigaba con la cuarta 

parte de la mitad de la pena senalada 

Código de 1840 declaraba exento de 

delito. El 

responsabilidad 

criminal al menor de nueve anos. Al mayor de nueve anos y 

menor de quince, se le imponia la pena se~alada al delito 

rebaJada en dos partes, y dis~tnuia en una parte la pena 

al menor comprendido entre los quince y los dieciocho 

anos, slainpre que hubieren obrado con discernimiento se 

declaraba irresponsabilidad sin que hubiera en el código 

previsión de medidas correccionales como en el código de 

1822. El C6digo de 1870 dejó inalterables los limites de 

edad establecidos en el código de 1849, pero volvió a 

recoQer las medidas correccionales previstas en el de 

1822, estableciendo que cuando el menor fuera declarado 

irresponsable habria de ser entregado a su familia con 

encargo de vigilarlo y educarlo o, falta de persona 

idónea, internarlo en un establecimiento de beneficiencia 

destinado a la educación de huérfanos y desamparados. El 

Código Penal que acabó por fin con el sistema del 

discernimiento, fué el de 1924 y llevó 

ª"ºs el limite de la presunción 

los dieciséis 

absoluta de 

inimputabilidad regulación que pasó al código de 1932, y 
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de éste al actual (6). 

Como se aprecia la evolución materia de menores 

infractores durante el siglo XIX, se desarrolló a partir 

de un primer periodo, particularmente caracterizado por el 

mejoramiento de hecho en el tratamiento del menor 

infractor, al que se le seguirla con un gran impulso del 

positivismo italiano, la tendencia de extraer a aqu61 del 

derecho represivo, y a buscar mAs su readaptación que 

castigo; en un tercer periodo de esto desenvolvimiento, 

observa al menor infractor como delincuente Sui 

Generis, con psicologia y reacciones diversas de las que 

corresponden a los adultos, catabios fundamentales qua 

!5Ucedier6n y, que trajeron como consecuencia el 

planteamiento de medidas protectoras y educativas, dejando 

atras como parte de la historia, la represión de que 

habian sido objeto, considerándose siempre que aón siendo 

un infractor se trata de un menor, lo que hace que teng~ 

caracteristicas propias y diferentes a las del adulto 

del incuent~. 

CG) GonzAlez Zorrilla, Carlos. Hinoria de edad 

penal, imputabilidad y responsabilidad, en documentación 

..Juridica, Vol. I, No. 37-4QI, Enero-Diciembre de 1983, 

"•drid, E&pana, p. 164 
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1.- En NorteAmarica. 
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La evolución dal r~i•en de la ~inoridad, ha sido 

pareJo con el establect•iROto especial de tribunal•& p•r• 

mmnores o de organismos administrativos encargado• d• 

sancionar las transgresion•s a la ley co ... ttdaa por 

J6v1111as. La primara corriente constituya uno da los 

raso,os caractaristtcoa d• la lagislación modarna ralattva 

a menores infractorr&, desda antlttl de la prim•r• guarra 

•undlal. 

Lo• tribunales de eenoras, segQn 1.ias fuent- m•• 

dignas de cr6dito nacieron con al que tu• fundado en al 

condado da Cook lllinois, en el affo d• 1899, sin embargo 

antartor ... nte existieron otras 

instituciones da car•cter protector hacia el IMlflor, co.o 

fueron la institución dal padra d• hu•rtanos establecida 

ttn Val1tncia, el sets d• ttarzo da 1337, y •1 sist••• 

corrmccional d• los Toribio• d• Savilla, creada por 

Toribio de Velasco en l72S, siendo taportant• .. natar que 

la primera institución mencionada, constitu1a una 

v•rdadera Jurisdicción, con atribuciones mancionadoras, la 

cual subsistió haeta •1 ano de 1793, en que Carlo• IV, 

dispuso su desaparici6n. 

Con la ley de tribunales para menores de 1899, 

tarminaban casi treinta afta& de lucha y de ezfuarzos de 
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carácter reformista, por las organizaciones salvadoras del 

ni no 111 inois, encontraba patrocinada por 

organizaciones religiosas, por las 1 egisl ac iones de 

escuelas industriales quienes guardaban la facultad de 

poner a sus pupilos bajo el amparo de algón hogar, y por 

la Board of Public Charities, estimAndose la ley para 

IMtnores como una confirmación da principios básicos de la 

Penológia preventiva, estimando ser nec•aario amplio 

control oficial sobre los Jóvenes delincuentes, separarlos 

d• los reos adultos, tener acceso y control sobra la 

Juv.ntud "predelincuante•, sentencias indet•r•inadas y 

formalidades Judiciales minimas. Tres puntos 

fundamentales reflejan además su consarv•durismo y 

tendencia de clase media¡ a) se presenta al delincuente 

Joven como un nifto necesitado de un firme control y una 

restricción severa para que la reforma tuviera éxito, b) 

se afirmaban e imponían normas da.astado sever~a que casi 

cualquier padre pod!a s&r acusado de no cuaplir con su 

función, e) la distinción entre nil'los depandi90tes y 

d•lincuent9S y la correspondiente eli•inación del proceso 

legal para los menores, sirvió para detar•inar un hacho 

social por la norma de dep1tndencia del adolescente, M todo 

nifto es dependiente", sostenla la Junta Publ te Charities y 

ar• •isión de los salvadores del nino, castigar la 

independencia preG'latura infantil y, restringir la 
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autonomia Juvenil (7). 

Como anteriormente se dijo, no se tiane la certeza si 

el primer tribunal .de menores tu• el de 111 inois, ya que 

Masachusetts y Nueva York, en los an0s de 1824 y 1892, 

re&pectivamente, se aprobaron leyes en las que se dispon~a 

que los menores acusados de delitos fueran Juzgados aparte 

de los adultos, pero no se tienen datos si se estableció 

el tribunal especial. 

El movimiento progresista fué parte de un movimiento 

encaminado fundamentalmente a sustraer a los delincuente& 

Jóvenes del sistema penal da adultos, cra.6.ndose programaa 

de ayuda y protección a los ninos delincuentes, y ademas a 

los menores que se encontraban en estado de abandono. 

La adminiGtración de Justicia de menores difer~a 

mucho dal sistema penal de adultos, no se acusaba al menor 

d• un delito, sino se le ofrecia ayud~ y guia, se entend1a 

qu• la intervención en su vida pondria el estigma del 

~tecedente penal, los expedientes Judiciales no solian 

ponerse a disposición de la prenaa ni del pOblico, y las 

audiencias se celebraban en un ambiente relativamente 

privado, los procedimientos eran informales y las 

salvaguardas del proceso dltbido no aran aplicables • la 

C7) M. Plat, Anthony. ~ s•lyadores W!l.. Q..iJ1'Q. , 2. lA 

~60. dJ!. lA delincu•ncia, 2da. edic., Siglo Veintiuno, 

Editores S.A. de c.v., M6xico D.F., 19BS pp. 1~9 y 151 
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Jurisdicción civil del tribunal (8) .. 

El objeto de estas instituciones, no era el castigo 

por la conducta realizada sino da prevenir conductas 

futuro del menor delincuente, se consideraba que para 

poder rescatarlo era indispensable separarlo del ambiente 

criminal, proporcionAndole un ambi11nte sano al igual que 

una institución educativa .. 

En este sistema de JL~sticia de menores, se hacia 

pr•s9f"lte una política de sentencia indeterminad~, el 

si•t .. a de calificaciones y de persuación organizada en 

lugar de la coh•recci6n que normalmente se empleaba .. 

Como se ha apreciado, el movimiento iniciado en 

Illinois en el afto de 1899 trajo como consncu~ncia que 

otros paises dieran cabida a reformas similares las 

iniciadas por el movimiento progresista., estimAndose 

b•sicamente Qf"1 una preocupación por la delincuencia 

Juvenil ante el aumento de ésta, tomando como punto da 

partida que la misma violencia urbana, la desorganización 

faeiliar y social son fundamento del incremento da la 

delincu1H1cia Juvenil .. molM!nto existian uerio• 

conflictos en cuanto a los menores, pues habia distingo 

entre adultos y menores delincuente•, l•• legislaciones 

eran las mismas, si acaso como ya hemos visto se atenuaban 

las penas en algunoa paises pues ttn otroa se llegaba hasta 

CB> M. Platt, Anthony. ob. cit. p. 37 
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la pena de muerte. 

A partir del movimiento progresis~a, inic iar6n 

programas preventivos de la delincuencia, se lucho por 

crear normas especiales que Yegulaban la conducta del 

menor, asimismo se creó un procedimiento especial de 

enjuiciamiento, y sobre todo, visto que para los 

el castigo rEH>ultaba inaceptable o rara vez útil, porque 

aquellos carecen de desarrollo psicológico y, por tanto, 

de capacidad ética suficiente para absorberlo se determinó 

su salida del Derecho Penal (9), cuando Pedro Dorado 

Montero sostuvo • el derecho penal ha quedado proscrito, 

radicalmente cambiado, con relaci6n a la delincuencia 

Juvenil " (10)., 

El proceso de desincriminac i6n y despena! izac i6n 

directas de los menores fuá contempor.lneo del surgimiento 

del Derecho Social, que constituye, en esencia, un t"égimen 

tutelar de los débiles y los desvalidos. Grandes sectores 

(9) Garcia Ramirez, Sergio. Cqnsideracl6Q. 

~~12!si! ~ !:.!. !lltl.ll.2 'i. !.2á ~ 

infractores. en Cuestiones Criminológicas y Penales 

ContemporA.neas, INACJPE, M•xico, 1981, p. 24m 

<lm) Dorado Montero, Pedro. fil.. ~protector Wt 

!..2:1. cri~inales. Libreria General de Victoriano 

Hadrid, 1915, T. I, P• 224 

Sut..rez, 
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d• la sociedad, de hecho los grupos numéricamente 

predominantes, pero pol~tica y económicamente dominados, 

sallan del orden Juridico tradicional y de las formas 

normales del intRrcambio: las mujeres, los trabajadores, 

los campesinos los inquilinos, los consumidores C11). 

Derecho Social según el doctor Sergio Garcla Ram!rez, se 

denomina el régimen Juridico que reacciona contra el 

excesivo individualismo y para el que viene en cuenta una 

nueva concepción, más realista y eficaz, del ser humano. 

Se busca asi la adecuación del Derecho a la realidad 

concreta del hombre a su realidad social, a su realidad de 

clase, su r&alidad de perfeccionamiento en vida 

cOCMJnitaria y no una id&alidad abstracta traducida an la 

igualdad civil, la mAxima autonomia de la voluntad, el 

principio de libre contratación y el 

estat.al < 12). 

abstencionismo 

Retomando el tema de los tribunales de menores, se 

est~blecian rasgos caracter ist icos como a> 

especialización del tribunal, el cual era exclusivo para 

•enores infractores, y se basaba en un conjunto de 

C11) Garcia Ramirez, Sergio. ob. cit. , p. 242 

<12) Garcia Ra.1a1rez, Sergio. 1....22, ~ ~ ~ 

tl ~ ~ SEPSETENTAS, 1976, México, D.F., PP• !51 

y S2 
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preceptos procesales co~pletos, que tratan de la 

investigación, instrucción, sentencia y casi siempre hasta 

la aplicación del propio fallo, sin inspirarse en ning~n 

c6digo, pues los tribunales para menores'no tenian normas 

estrictas que regularan el procesamiento; b) la segunda 

caracteristica es la supresión de las prisiones comunes, a 

las que no podia enviarse al ~Rnor infractor, se recluye a 

los menor1ta infractores en loa r•formatorios, escuelas 

correccionales o profesionales especializadas; e> la 

tercera caracteristica es la libertad vigilada o sistema 

de prueba, que consistía en investigar los antecedentes 

del menor, y si se consideraba conveniente se entregaba 

su familia para seguir su vida habitual, pero, quadando 

sujeto a la vigilancia da un auxiliar del juez de menores, 

deberla evitar que los infractores 

vagancia y mendicidad. 

dedicaran a la 

Y aón podemos mencionar que se ha avanzado en la 

legislación de menor•• infractores, tambi*1 es cierto que 

1tn la realidad eatas bu•n•• int9flciones •• han 

tranafor•ado en un r6gim•n qu• al amparo del na.bre 

tutelar. ha provocado unA total falta de garantías 

contitucionales para los menores, cCMM> posterior...,te lo 

estudiaremos. 



C.- ANTECEDENTES HISTDRICOS EN MEXICO 

1.- Código de 1971 

3fll 

De acuerdo con los postulados de la escuela cl~sica, 

aste Código estableció bases para determinar la 

responsabilidad de 1 os menores, la edad y el 

discerni•iento, considerando que los menores de nueve 

anos, irresponsables 

comprendido entre los 

forma absoluta, 

y lo& catorce anos, 

al 

requeria el dictamen pericial, en el que se estableciera 

qua habla obrado con discernimiento para declararlo 

responsable de sus actos, y en caso que estableciera 

que habia obrado sin discernimiento qu&daba librado d• 

responsabilidad. Este criterio sustentado por el Código 

de 1871, deno•inado de Martlnez de Castro por la época que 

fué creado ignoró el sistema de tribunales para menores, 

que posteriormente se extenderian. 

2.- El Proyecto Hacedo pimentel 

En el a~o de 1908, el dia 30 de Septiembre, el 

gobierno del Distrito Federal, por conducto d•l licenciado 

Antonio Ramos Pedrueza, sugirió al Secretario de 

Gobernación, Ramón Carral, crear Jueces paternales 

destinados exclusiva1aente a conocer los actos ilegales 

cometidos por el menor de edad, abandonando el criterio 
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del discernimiento invocando el ejemplo del gobierno de 

los Estados Unidos, y en particular del Estado de Nueva 

York, se creó el Juez paternal, el cu•l se debia dedicar 

al antudio de la infancia y de la juventud que hubiera 

delinquido, para conocer la causa generadora del delito y 

aplicar la medida que procediera, tratando de evitar la 

entrada a la c~rcal. El sa~or Corral hizo suya la 

proposición y para elaborar el dictam•n •obre la& reformas 

a la l.gislaciOn designó a los abogados Miguel S. Macedo y 

Victoriano Pimentel, pero la propuesta fué retrasada dadas 

las condicton .. pol!ticas del pais, y fué hasta el mes de 

mayo da 1912, el dia 20, cuando los abooados antas 

mencionados dictaminaron al respecto 

siguientes opinionasi 

formulando las 

I.- La idea de no p•n•r a loa menores por los 

delitos lev1simos, no solo es de aceptarse sino qu• puede 

sar provechoaam1tnte Ampliada, ya extandiiéndose el limite 

de la edad necesaria para la rospCM'ls&bilidad, cual 

fuera la infracción imputada, y quitando e la• 

infraccion•• laviai .. • el carActar d• dalitos y dAndol•• 

el do simples faltas castigada• de plano con pena 

pacuniaria por la autoridad ad~iniatrativa. Esto (11 t itno 

figura ya en el proyecto da la comisión y constituya una 

de la• reformas 111.is importantes qua se conwultan, que se 

funda en que el interés social de la rttprasión de las 

infracciones levisimas, a6n com&tidas por ••yor•• no 
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Justifica los graves trastornos y males que lleva consigo 

procesos y condenas penales; 

II.- Es realmente deseable que los Jueces usen su 

arbitrio legal en el s1111tido de favorecer cuanto sea 

posible a los menores, incl inAndose siempre que haya duda, 

a la declaración de que han obrado sin discernimiento, 

pues su reclusión en las casas de corrtKci6n debe ser 

considerada de funestos resultados, por el mal estado en 

que se encuentran y que seguramente no han mejorado mucho, 

sobre todo desde el punto de vista eoral, de 1908 a la 

facha. El resultado a que este segundo punto se refiere, 

puede conseguirse sin necesidad de reforma legislativa, 

por medio de recomendaciones a los Jueces y a los agentes 

del Ministerio Público, es decir, por un cambio de simple 

Jur isprudenc ia1 

tII.- Conviene sustraer a los menores de la represión 

penal y someterlos en cambio l~ tutela moral de la 

sociedad, s~guiéndolos muy de cerca y sin abandonarlos un 

m0atento, para dirigir su~marcha por los buenos senderos. 

Los cambios necesarios en nuestra legislación son los 

que someramente quedan indicados en este trabajo y para 

cuyo desenvolmicnto es de recomendarse la consulta de los 

proyectos siuzo y franc&s (13>. 

(13) Ceniceros, Jos• Angel y Luis Ga.rrido. 

pe¡ incugncia ~ Ediciones Botas, 1936, t1éxico, D.r., 

PP• 189 y ss. 
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El proyecto de 1912, conservó la estructura del 

Código de 1871, unlcamente llegó a proponer medidas 

meJorAndolas de dicho Código pero sin dejar el c~iterio 

del discernimiento en cuanto a la respon5abilidad de los 

Jóvenes. A pesar de que el proyecto significaba un paso 

serio la protección de la infancia, no romp1a 

decididamente con el sistema de adultos en cuanto a la 

intervención del Hinisterio POblico, formal prisión, y 

demAs formalidades legales, no llegó a cambiarse la 

1egislact6n, quedando como simple proy1tCto. 

3.- Fundación de los tribunales para m•nores. 

En Noviembre de 1920, el dia 27, se formuló un 

proyecto de reformas a la Ley OrgAnlca de los Tribunales 

del fuero comOn, y entra dicha& reformas sa proponia la 

creación de un TYibunal PYotector del Hogar y de la 

Infancia. Su principal función seYia la de proteger el 

órden da las faMilia•· y loa derechot1 de loa Menores, 

teni..an funciones civiles y penales, y tlf\ relación a SPtJtas 

ól~imas conocerlan da los delitos cometidos por menores de 

diac:locho aNots, y podria dictar tnedid•• prev.-ntivas en 

contra de los mismos, quf!dó también en simple pyoyecto 

(14>. 

<14) Canicaros, José A. y luis Garrido. ob.Cit. p.109 
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En 1921, con motivo de la celebración del primer 

Congreso de Ni~o, se trató con amplitud lo relativo la 

importancia de proteger la infancia por medio de 

patronatos y tribunales infantiles. En 1923, el 

Congreso Criminológico, se aprobó el proyecto del abogado 

Antonio Ramos Pedrueza, que insistia en crear los 

tribunales para menores, siendo que en este mismo afto se 

estableció por primera vez 

ciudad de San Luis Potosi, 

la República mexicana, en la 

tribunal para menores (15). 

En el alto de 1924, durante ol gobierno del General 

Plutarco Elias Calles, se fundó la primera Junta FederAl 

de Protección a la infancia. 

El 19 de Agosto de 1926, el senor General Francisco 

Serrano, gobernador del Distrito ~ederal, expidió un 

reglamento para la clasificación da los 

menores de edad en el Distrito Federal, que 

infractores 

ba116 en •l 

proyecto formulado por los senores, Doctor Roberto Sol1s 

Qulroga, Salvador H. Ll•a y Guadalupe zuniga, y que le fué 

p·rasent•do por el abogado Primo Vill• f1ichel, •ecr•tario 

gen•ral del gobiaTno d•l Distrito Federal, CreAndos• el 

Tribunal administrativo para menores. El dia lB de Enero 

da 1927, ingreso al primer nino necesitado de la atención 

especializada, a quien se deber1• proteger contra las 

(13> Pena HernAndez, Jos~. LA. delincuencia d.!!.. 

~ México, 1937, p. 3 
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fuentes de su perverción, siendo las atribuciones del 

Tribunal: 

a) la clasificación de los menor•s de dieciséis aftoa, 

que infringieran los reglamentos gubernativos, cometieran 

faltas~sancionadas por el código penal, o incurrieran ~n 

faltas infrdccionadas por el gobierno 

federal. 

d"l distrito 

b) Estudiar las solicitudes de loa menores, que 

habian sido sentenciado• por los tribunale• del orden 

co•On, que de••aban obten•r reducción o conmutación de sus 

pan;as. 

e) Estudiar los casos de los menores de edad, 

delincuentes, que fueron abaualtos por los tribunales del 

orden comOn, por estimar que obraron cin discornimiento. 

d> Conocer los casos de vagancia y mendicidad de los 

1MH1ores de dieciocho anos, cuando no fueran competencia de 

lo& tribunales Judiciales. 

e> Auxiliar a los tribunales del orden común, en los 

juicios que s• sigan contra los menores de edad, siwapra 

que a•an requeridos para •llo. 

f) Conocer de la p•tición d• los padr•• de los 

•anores corregibles. 

o> Tener BU e: argo la dirección de los 

establecimientos correccionales dependiantes del gobierno 

del Distrito Fltderal. 

Dicho tribunal, como ya lo manifestamos Cnica .. nte 
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conocia sobre faltas, y por lo mismo con un campo de 

acción muy limitado. Estaba contitu1do por tres Jueces, 

un médico Roberto Solis Quiroga un profesor 

normalista Salvador M. Lima, y una experta en estudios 

palco16gicos Guadalupe Zuniga. 

El anterior tribunal, por el éxito obtenido, hizo 

posible la creación del primer tribunal para menores, 

cuando se axpidi6 la ley sobre la previsión social da la 

delincuencia infantil en el distrito federal, que sustra1a 

por primera vez a los menores de quince aftos da la esfera 

de influencia del código penal, y en su articulo prilftero 

astableci61 11 En el disty ito federal, los mano'l"aB de 

quince anos no contraen responsabilidad criminal por las 

infracciones de las leyes panales que commtan1 por lo 

tanto, no podr~n uer perseguidos crlminal~ento ni 

satnetidos a proceso ante las autoridades Judiciala•J paro 

por el aolo hecho de infringir dichas leyes penales, o lo& 

reglamtrntos, circulares y dellAs disposicione• gubernattvaa 

d• ob•ervancia general, quRdan bajo protección directa d•l 

estado, el que previa la observación y estudios necesario& 

podra dictar las medida5 conducentes encauzar au 

educaciOn y alejarlos de la delincuencia. El •J•rcicio d• 

la Patria pote~tad o da la tutela quedara suJeto, en 

cuanto A la guarda y educactOn d• los m&norea, a la• 

.adalldadas que le impriman las resoluciones qua dicte al 

poder público de acuerdo con la presente ley 
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Como puede apreciar de la lectura de dicho 

articulo, y r.omo ya se manifestó, esta ley sustra1• del 

campo del derecho penal, lo que representó de acuerdo a 

las id•as que prevalecian en ese tiempo, un gr•n avance, 

independientemente que en el ayticulado de dicha ley se 

•&tableció que lo5 Jueces y la polic!a del orden comOn 

podrian intervenir mas que para enviarlo al tribunal 

competent•. Esta ley permitia la aplicación de medidas 

educativas, médicas, de guarda, etc., 

duración del procedimiento en quince dias, 

que duraba la internación preliminar da 

observación (16). 

limitando la 

mismo tiampo 

la casa de 

El 15 de Noviembre de 1928, se expidió el primer 

" regalmento de los tribunales para menores del distrito 

federal ", estableciendo como requisito previo antes de 

r•aolver la situación de cualquier menor infractor qua 

astubiera a su disposición, que fuura observado y con esta 

base determinar la medida correspondiante. 

los autores del código da 1929, d•clararon al menor 

socialmente responsable, con Rl fin de pod•r auJetarlo a 

un tratamiento educativo cargo del tribunal para 

menores, conaervando asi la tendencia de la ley de 

(16) Cft.' Sol1.s Quiroga, Hktor, ob. cit., pp.53 y 

sa., y Jo•é Angwl Ceniceros y Luis Garrido, ob. cit., PP• 

24 y 2!5 
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1928 <17). Pero a pesar de lo anterior se retrocedió en 

el sentido que se establaci6 que los menores de diecis~is 

anos se les impondrían sanciones de igual duración que a 

los adultos, aOn como ya lo dijimos eran en instituciones 

especiales de educación correccional, colonia agricolas 

navio escuela. En la ley procet1al, al código 

organización, competencia y procedimientos en materia 

pan•lr se estableció que los Jueces de mWlores tendrían 

amplia libertad en cuanto al procedimiento, pero lo 

sujetaba a las normas constitucionales, ordenando la 

intervención del ministerio pdblico, debiendo dictar 

formal prisión, y cuando procediera conceder la libertad 

baJo causión, contrariamente a la libertad bajo fianza 

moral de los padyes de familia que acostumbraba 

anteriormente. Para dar idea del pensamiento que 

prevalec!a en este código respecto al problema de los 

menores infractores, el 1 icenc iado Almaraz en la 

exposición de motivos de dicha ley expresaba que el 

crit•rio de la comisión radactora, era en el sentido do 

ques • De acuerdo con la& orientaciones del derecho penal 

moderno, las disposiciones legales que deben aplicarse a 

los m.nora• pierden en absoluto, como toda sanción, un 

sttntido represivo y se convierten en medidas para educar, 

moral, intelectual y f!sicamente al menor. Es una obra a 

(17) Ceniceros, José A., ob. cit., p. 25 
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la vez, social, benéfica y humanitaria, que necesita al 

auxilio de la pedagogia coYYectiva, exclusiva de los 

menores. Como las garantias penalas constitucionales ae 

oponen a este desideratum, no queda m•S remedio a la 

comisión que incorporarlas en el proyecto de código 

penal, sin que este artificio perJudique en nada la 

a&enc ia del tratamiento y el fin que con él se propone " 

4.- El menor infractor ante el código penal de 1931. 

El Código Penal de 1931, estableció como limito de la 

minoria de edad los dieciocho a~os, concediendo sus 

articulas 119, 1201 121 y 122, pleno arbitrio para que el 

Juez de menores impusiera las medidas establecidas en 

dicho ordenamiento continuando con el criterio de deJar al 

margan de la represión penal a los menores, pero aOn 

cuando admitia la diferencia de calidad en las medidas 

imponer y, la diferencia entre al procedimiento común de 

adultos y el de loa lftttnore&, se cometió al error de 

dejarlos sujetos a la misma lagialaci6n procedimental, del 

Código de Procedimientos Penales. 

A partir de 1932, los tribunales da H•nores, que 

dependian del gobierno del Distrito federal, pasaron a 

formar parte del Gobierno F•daral tr~vés de la 

Secretaria de Gobernación, confirmandose con este hecho lo 

manifestado por el doctor Héctor Solis Culroga, en al 
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sentido de que el problema de los menores se ha 

calificado como de politica general, en ve:: de 

calificarse como técnico, educativo y asistencial, la 

naturaleza de su labor deberia hacer que se le ubicara 

dentro de las dependencias dedicadas la asistencia 

pOblica, a la educación o a la protección de la infancia y 

la familiiil ClS>. 

En el af'lo de 1934, el nuevo cóc:Ugo. federal de 

procedimientos penales, dispuso que para los delitos del 

orden federal, ss estableciera un tribunal colegiado cada 

que se presentar~ un caso que atender, tribunal que se 

encontraria integrado con el 3uez de distrito coapetente, 

el director de educación federal, y ~l Jefe de Servicios 

Coordinados de Salubridad, resolviendo los asuntos en 

for•a tutelar. 

En 1936, se fundó la denominada comisión instaladora 

de los tribunales para menores, que tenia como fin•lidad 

promover la creación de Tribunales similares a la del 

Distrito Federal en el resto del p•1s, y para tal efecto 

elaboró un proyecto de ley que pudiera .. rvir de modelo a 

los demAs estados, seftalando las caractér'isticas generales 

que deberian tener dichos tribunales. La anterior 

cOlaisión se encontraba presidida por el Doctor Héctor 

Sol1s Quiroga, Licenciado Fernando Ortega y, la Profesora 

(19) Sol is Quiroga, Héctor. ob. cit., p.:56 
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Bertha Navarro, comisión que viajó a varios estados, 

fundando los tribunales en las ciudades de Toluca, Méx.f 

Durango, Dgo.; Chihuahua y Cd. Juárez, Chih.~ logrando que 

otras entidades siguieran el ejemplo y Sin la intervención 

directa de la comisión, establecieran los tribunales para 

menores. 

Con fecha 22 de Abril de 1941, se expidió la Ley 

OrgAnica y Normas de Procedimientos de los Tribunales para 

Menores y sus Instituciones Auxiliares en el Distrito y 

Territorios Federales, que sustituyó en materia de menores 

a la Ley Orgánica da los Tribunales del Distrito Federal y 

Territorios, que hasta esa fecha regulaba el procedimiento 

da menores infractores en el Distrito Federal. Esta nueva 

ley estableció que los Jueces de menores podian imponer 

las sanciones senaladas en el código penal, lo que le daba 

a dicha Ley el car~cter inconstitucional, en virtud de que 

siendo el tribunal de nuanores una autoridad 

administrativa, no se encontraba facultado para imponer 

dichas sanciones, ya que el poder Judicial, as la Onica 

aut.or idad que puede imponer penas. 

5.- La reforma del Articulo 18 Constitucional. 

En la iniciativa de reformas y adiciones al articulo 

18 constitucional, que en el aNo de 1964 vl presidente 

Adolfo L6pez Matees envió al Congreso da la Unión, se 
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proponia que la federación y los gobiernos estatales 

establecieran instituciones especiales para los menores 

infractores. Despues de su estudio y de los d~bates 

realizados en las cámaras legislativas, se aceptó la 

adición al articulo 18 Constitucional, estableciéndose en 

la parte esencial del dictamen senatorial lo siguiente: 

el tratamiento de los menores infractores no ha 

alcanzado el grado de perfeccionamiento y amplitud que su 

importancia demanda el bien del pa1s, en el encontramos un 

panorama dramAtico en este particular, fundamentalmente la 

falta absoluta de instituciones de tratamiento que 

ocaciones significa que el menor comparte la carcel con 

delincuentes adultos o su existencia amarga y dolorosa, 

plena de limitaciones • " Las que suscriben considerando 

que la adición que se comenta, propiciará el estudio y la 

tnvestigaci6n sobre tema tan trasc..-.dente, esti-...lar~ 

considerablemente el mejoramiento de este tipo de 

instituciones en el pais y promover~ la dedicación a esta 

tarea de elementos técnicos y económicos, cada vaz en 

mayor cuantia, por parte del gobierno federal y de los 

gobiernos de los estados " (19>. Quedando redactado el 

párrafo cuarto del articulo 19 con•titucional como en la 

actualidad se encuentra; 11 La federac i6n y los gobierno& 

(19l Cfr. Diario de los debates, nWn. 29 de 1'964, 

pp. B-9 
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de los estados establecer~ tnstituCtones especiales para 

el tratamiento da menores infractoYes 11 <20).. Y as1 en 

esta forma se elevó a rango constitucional el criterio 

preventivo, terapeótico, que guia el réQimen juridico de 

los menores infractores, y que ha servido como base para 

Justificar con elementos retóricos, las violaciones a las 

garantías mAs elementales de los menores ma'ter la de 

Justicia, pero como se desprende de la propia lectura del 

citado párrafo, y como lo analizaremos en el siguiente 

capitulo, este articulo de ninguna forma autoriza a dejar 

a un lado, en nombre del concepto tutelar, las garantias 

individuales de los menores 

infl"acción. 

cuando cometan alguna 

En el a~o de 1971, fungiendo como director general de 

los tribunales para menores del Distrito Federal, el 

Doctor Héc:tor Sol1s Quiroga, propuso a la Secrotar1a de 

Gobernación la transformación del tribunal para menores 

consejo tutelar, tomando las ideas de los estados de 

11orelos y Oaxaca, que hab1an funda.do sus consejos 

·tutelares en los aftos de 1959 y 1964, raspectivamente, y a 

ra1z de esa propuesta se elaboró un proyecto de ley, 

participando como autores Victoria Adato de Ibarra, el 

Doctor Sergio Garc1a Ram1rez y el Doctor Hé<:tor Sol1s 

C20) Constitución Politica 11ex1cana, Ed. Porroa,S.A., 

México, 1992, p. 15 
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Quiroga, el proyecto de ley fue enviado al Congreso de la 

Unión, y discutida para su aprobación en el periodo de 

sesiones del ano de 1973 , siendo póblicada en el Diario 

Ofici•l del• Federación, el dia 2 de Agosto de 19741 baJo 

al rubro de " Lay que Crea los ConseJos Tutela..-es para 

Menores Infractores del Distrito ~ederal." 



CAPITULO III 

IMPUTABILIDAD V MENORES INFRACTORES 

1.- La Imputabilidad 

1.1.- Definición y contenido 

Al iniciar el presente terna, considero conveniente 

citar al maestro Sergio Vela Trevifto, quien nos dice, 

" que no puede ni deba negarse que alguno& concepto& que 

han alcanzado un lugar preciso dentro del derecho penal, 

estAn en estricta realidad,unidos en forma indisoluble con 

otras Areas del conocimiento humano, donde son 

extra1dos para pasar a for•ar parte del derecho penal• Cl>. 

Y precisamente el concepto da i..,utabilidad SP. 

encuantra en ese caso, ya que originalmente no pertenecia 

al campo de la ciencia Juridica, pero actualmente ha 

obtenido carta• de naturGlización Juridica, por lo que su 

••tudio se realiza d .. de •1 punto de vi•ta del derecho. 

Al estudiar la culpabilidad nos encontramos que para 

que un sujeto sea considerado culpable se requiere 

(1) Vela Trevifto, Sergio.l.í!. lf!!Qutabilidad ~. en 

Revista Mexicana de Derecho Penal, Quinta Epoca, No. 3, 

En•ro-Junio de 1978, p. 51 
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previamente que sea imputable, que como ya anteriormente 

he manifestado existe concenso en considerarlo como 

presupuesto de la culpabilidad, aunque existen pocos 

autores que lo consideran elemento del delito. Pero qué 

es la imputabilidad?, desde el punto de vista puramente 

gramatical la imputabilidad es una calidad, en concreto la 

de ser imputable, pero esta definición para nuestro 

objetivo poco nos ayuda, por lo que nos vemos obligados a 

acudir a nuestra área el derecho penal, el cual trata el 

tema de la imputabilidad desde dos niveles; en la doctrina 

y en el derecho legislativo, y ~1 definirla 6ste óltimo, 

•qu&lla, la doctrina, sólo buscará la más adecuada 

interpretación (2).. Existen sistemas legales que si han 

defiryido la imputabilidad como es el caso del Código Penal 

Italiano, que en su articulo 85 a la letra dicer Nadie 

podrá ser castigado por un hecho previsto, castigado por 

ley como delito, si al momento de la comisi6n no er-a 

imputable. Es imputable quién tiene la capacidad de 

entender y querer (3). Otro Código que define la 

i11putahilidad as el ale•án, que en su articulo ~1 

nutni fiesta que, imputabilidad es la capacidad de 

C2) Vela Trevi~o, Se~gio. ob. cit. p. 53 

(3) Citado por Antolisei, b!!. Imputabilidad. t!!!nY.!.L 

mt_~~ Milano 1960, p. 437 
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comprensión de la ilicitud de la actuación conforme a esa 

conocimiento. 

En contraste con los anteriores Códigos, existen 

otros que no definen la imputabilidad, c·omo es al caso del 

nuestro, que únicamente se concreta a elaborar 

relación de los casos en que no existe la imputabilidad. 

Doctrinalmente se ha aceptado en forma casi unAnime 

que la imputabilidad es la condición necesaria para 

suJeto de derecho penal, pero conceptualmente poco 

avanza con esta afirmación, motivo por el cuAl diversos 

autores han externado su opinión y elaborado definiciones, 

algunas de las cuales las siguientes: 

El Dr. Raúl Carranc~ y Trujillo, man~fiesta que ser~ 

imputable , todo aquel que poseat al tiempo de la acción, 

las condiciones psiquicas exigidas, abs.tracta e 

indeter•inadamente por la ley para p0der desarrollar 

conducta socialmente; todo el que apto e id6neo 

Juridicamente para observar una conducta que responda a 

las exigencias de la vida en sociedad humana (4). 

fernando Castellanos la define, coeo la capacidad de 

entender y querer en el campo del dereho penal. 

Enrique Basigalupo, manifiesta que es la capacidad de 

determinarse por el cumplimiento del deber. Esta 

(4) Carranc• y Trujillo, RaOl. ~ 

Mexicano. L.L...r edit. Porrt'.'.ta, tféxico 1985, p. 222 
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capacidad requiere de la capacidad de dirigir el 

comportamiento de acuerdo con esa comprensi6n C5). 

Jiménes de Asúa define a la imputabilidad como la 

capacidad para conocer y valorar el deber de respetar la 

norma y determinarse espontáneamente CG>. 

Juan del Rosal la dcf ine, como un conJunto de 

condiciones psicobiológicas de la persona, requerido para 

que la ación sea comprendida como causa pslquicamente y 

éticaaente por aquella C7>. 

Sergio Vela Trevifto manifiesta, que es la capacidad 

de autodeterminación del hombre para actuar conforme con 

el sentido, teniendo la facultad reconocida 

normativamente, de comprender la antiJuridicidad de su 

conducta C8). 

Al anal izar las anteriores datfinicione5i, 

<5> Basigalupo, Enrique. ~ W!, ~ ~ 

Rdit. de Palma, Buenos aires 1974, p. 157 

<6> .Ji-...: de Atn'.Ja, Luis. Id. bn ~ ¡!gL 1l!!l.U9., 

Buenos Aires 1967, p. 437 

C7> Del Rosal, Juan. Derecho ~ ~i"!:QL Madrid 

1960, pp. 386-387 

<B> Vela Trevino, Sergio. ob. cit., p. 53· 
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independientemente de la teor1a a la que se adhieren sus 

autores que como ya se ha manifestado existe consenso en 

considerar a la imputabilidad como presupuesto de la 

culpabilidad, se pone de manifiesto que ·el hombre el 

Onico ser viviente que nace libre y tieno la capacidad dR 

autodaterminarse en su subsecuente vida de relación, y en 

base a esa capacidad de comprensión de la antiJuridicidad 

de la conducta, que queda reducida a la simple capacidad 

de entendimiento de que se esta actuando en forma 

contraria a la ley. 

2.- Jnimputabilidad 

Continuando con el metodo que nos hemos impuesto, 

hablaremos sobre el aspecto negativo do la imputabilidad, 

ésta óltima soporte bAsico y esencial!simo de la 

culpabilidad, ad como su aspecto negativo, la 

inimputabilidad, es sustento y génesis del presente 

trabaJo. 

Algunas de las definiciones acerca de la 

intmputabilidad nos la dan los siguientes autores: 

Fernando Castellanos Tena, nos dice que son caus&s de 

inimputabilidad, todas aquellas capaces de anular 

neutralizar ya sea el desarrollo o salud de la mente, en 

cuyo caso el suJuto carece de aptitud psicológica para 1• 

delictuosidad. 
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Sergio Vela Trevi~o, manifiesta que es la realización 

de una conducta tipica y antiJuridica cuando el sujeto 

autor de ella carece de la capacidad de autodeterminación 

conforlM! con el sentido o de la facultad de comprensión de 

la antiJur1dicidad, sea porque la ley le niega eaa 

facultad o porque al producirse el resultado tipico era 

incapaz da autodeterminarse C9>. 

De las anteriores definiciones pod.at0s inferir qua 

existen diversas clases de inimputabilidad una primera 

.. ria la de los sujetos qua aOn cuando normalmente son 

imputables al momento de la realización da la conducta 

tipica y antiJur1dica, carecía de las condicionas 

n.c .. arias para actuar con conocimiento de la 

antiJuridicidad y con facultad de autodeterminación, y 

.. tas cau••• a las que nos •staaos refiriendo aon el 

tr•atorno ,..ntal transitorio y los·astados de inconclancta 

que por diversas caYsa• pueden presentars•, •ismas que se 

'"1cuentran previstas en el articulo 1~, fracción II, del 

Código Panal para el Distrito Fedaral en materia COGl.Ílll y 

para toda la RttpOblica en materia fed•ral, para que .. tas 

causas operen cocao motivo de inimputabilidad es necesario 

que •• hayan provocado en for•• voluntaria y no haya 

mediado imprudencia en su realización. Otra cau5a de 

ini11putabilidad es la prevista en la fracción VI, del 

<9> Vela Trevifto, Sergio, ob. cit., p. ~5 
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articulo anteriormente citado, y la que se refiere al 

miedo grave que se puede describir como un estado de 

perturbación an!mica de tal intensidad que afecta a las 

facultades intelectivas en el suJetO que le produce 

reacciones instintivas o de automatismo. 

Asimismo los casos de trastornos ntentales 

permanentes la ley les niega forma absoluta la 

capacidad de autodeterminación para actuar conforme con el 

sentido y la facultad de comprensión de la antiJur1dicidad 

en su conducta, lo que se podría denominar inimputabilidad 

absoluta, y al encontrarnos en estos casos, dichas 

personas ~n su calidad de inimputables no eerAn sujetos de 

derecho penal y, se recluiran en establecimientos 

especiales busca de su ~uraci6n, si el juez 

instructor lo considera pertinente aplicará el tratamiento 

de curación en libertad bajo su vigilancia o de la 

•utoridad eJecutora. 

otra causa de initDputabilldad la de aquellos 

individuos a los que la ley niega drAsticamente y sin 

excepción la capacidad de comprensi6n d" la 

antiJuridicidad, y de acuerdo a nuestra legisl&ci6n son 

los que tienen una edad inferior a los dieciocho anos o 

sea los menores de edad, quienes al cometer una conducta 

tipificada en nulHltro Derecho como delito, no se integra 

como tal, porqué el acto humano tiplco y anttJuridlco no 
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es culpable, ya que es cometido por una persona reconocida 

como incapaz por las leyes, estableciéndose una presunción 

.. iures et de iure " de inimput.:i.bil idad, basado en un 

criterio biológico puro, ya que si bién lo experiencia 

ensena que un menor puede perfectamente darse cuenta de lo 

qua le beneficia y perjudica y, de los pasos a 5eguir para 

alcanzar su finalidad, sin embargo existe consenso entra 

los diversos estudiosos del derecho, que las normas 

propias del derecho penal no deben apllcArseles los 

menores, 56lo porque su diferente situación personal 

aconseja no utilizar criterios iguales a los que se usan 

respecto a los adultos, sino también por consideraciones 

politice cri•inales que recomiendan no considerar a la 

pena como el remedio idóneo para resolver los problemas de 

la denominada delincuencia Juvenil (10). 

De lo anterior podemos inferir que la salida 

incO!'dicionada del derecho penal de los sujetos activos 

....,ores de dieciocho al'los se basa en algo mAs que la 

presunción de inimputabilidad, a saber en la convicción 

politi~o crl•inal de que los n.enores no deben ser 

castigados como los mayores ni ir la cArcel como 

(10) Rigi, Esteban .. Acerca s!g_ la ~ ~ ~ !!!.. 

RéQJ....m..ru:J. Q.!t ~ Comunicación presentada en las IJI 

.Jornadas Latinoamericanas de Defensa SQcial, Héxico 1979, 

p. 3 
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aquellos, comprendiendo como lo expresa el maestro Armando 

HernAndez Cuiroz, que la sociedad y el estado deben 

movilizar sus recursos humanos y materiales para una 

solución integral del problema bajo el •tono del derecho 

(11>. 

A pesar de las anteriores consideraciones, la idea de 

que los menores, por serlo, son inimputables, se ha 

generalizado basado en el planteamiento de que el 

insuficiente desarrollo psiqutco del menor le impide la 

compresión de la ilicitud de su conducta, comparando las 

situaciones del menor infractor y del adulto inimputable, 

sosteniendo la idea de que ambos tienen cancelada la 

co111>rensi6n de la ilicitud, no podiendo resultar culpables 

de su conducta, por lo que no se les puede aplicar penas, 

sino, tan sólo medidas de seguridad. As! Raf aal Sajón 

entiende que el menor •• no posee la suficiente maduración 

psiquicay social p~ra determinarsa libremente. El 

adolescente y el Joven son seres en conatante evolución y 

sufren como ninguno la pr••ión de la herencia biol6Qica 

y del ambiente familiar, social y cultural que les rodea, 

de modo que muchas veces sus actos antisociales son el 

C11> Hernandez Quiroz, Armando. 12!u:..Jts.b2.. protg.ctor Wt. 

t1ruJ.2l:.!m., Universidad Veracruzana, Jalapa, 1967, p. 23. 
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resultado de es•s presiones (12>. 

Una opinión contraria a la anteriormente expuesta y 

que se encuentra de acuerdo con lo expresado al iniciar el 

t.,.a de la inimputabilidad de los menores infractores, es 

la del maestro Luis de la Barreda Solórzano, quien nos 

dices 

11 El lugar común segón el cual el menor queda fuera 

del derecho penal porque es inimputable, además de 

esquemAtico, es falso, lo que se comprende si se observan 

cuidadosa.ente dos cu1HSt iones; 

a) No existe una mHdida cronológica para dotarminar a 

que edad se adhiare la i"'Jlutabilidad. Si se piensa que la 

imputabilidad se adhiere a los dieciocho aftas (pongamos 

por caso>, tendria que aceptarse, por eJamplo que un 

individuo que hubiera nacido a las doce de la noche, 

diecisiete anos, once meses, veintinueve dias y veintitres 

horas después seria inimputable, pero al sonar las 

campanadas de la media 

similar al del cuento 

noche, por un fenómeno •Agico 

infantil de la cenicienta, se 

volvaria imputable. Si la imputabilidad se entiende como 

la capacidad para comprender la ilicitud de una conducta, 

•U adqut&ictón no obedece sin ~As al transcurso dRl 

Cl2) Sajón, Rafael. l2!tf.tm.ll ~ ~ ltl. 

Infractor• cotnunicación presentada en las IIJ Jornadas 

latin~mericanas de Defensa Social, Héxico, 1979, p. 13 
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tiempo. Creer que al cumplir cierta edad_se alcanza esa 

capacidad psíquica, es desentenderse de que cada individuo 

constituye historia distinta, 

mental depende de móltiples factores. 

extraft'o que, muchas ocaciones, 

cuyo desarrollo 

Asi no resulta 

sujeto en la 

adolescencia tenga una mayor capacidad de comprensión del 

disvalor de las conductas que un ho~bre en edad adulta. 

b) No existe una imputabilidad en general y dada de 

una vez para siempre y para toda circunstancia. La 

cleptomanla por ejemplo, produce imputabilidad respecto al 

robo, más no por lo que hace a la violación al 

homicidio. Un niNo de cinco aNos quiza no pueda 

comprender el disvalor de una conducta fraudulenta, pero 

probablemente si entienda, por lo que se le ha ensenado en 

el hogar. que es ilícito golpear su hermanita. Ese 

infanta seria inimputable en el segundo caso, dehido a qua 

la inimputabilidad depende, a veces, del caso 

particular. Por la misma razón de que hay adultos 

imputables, hay manores imputables e inimputables " (13). 

Asimismo. Estaban Righi, respfi.cto a la 

(13) Barreda Solórzano, Luis de la. ~menor ~!!l. 

~. en revista de Ciencias Sociales y 

Hu~anidades, Héxico. vol. 3, nt.n. 5, enero-abril de 1982, 

P• 11!17 
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inimputabilidad del menor infractor manifiesta, que ésta 

no es funcional, ya que al ofrecer la misma explicación 

sistemAtica de exclusión de la pena para el adulto 

intmputable y el menor, tiende a proponer consecuencias 

•n~logas. El tratamiento de readaptaci6n aplicable a 

adultos no es asimilable al que se impone a los menores, 

aón cuandc• utilice el mismo rótulo. Ello es as1 porque 

la finalidad que se persigue es diversa, desde que la 

asociabilidad que la medida pretende conjugar responde a 

causas esencialmente diferentes según se trate de menores 

d• adul t09 <14). 

Con lo anteriormente mencionado, no se trata de negar 

que el .enor deba ser fi.UJeto da un derecho distinto al del 

adulto, pero el hecho de hacerse acreedor a un régimen 

especial, no es porque es inimputable, sino porque seria 

inconveniente injusto hacerlo. La razón de este 

aparente dar vueltas al te-ma de la minoridad de edad penal 

puede hallarse, en una insatisfacción de fondo implicita o 

explicita.ente admitida por todos los que desde posiciones 

de.ocrAticas se enfrentan con el fen61neno de la desviación 

Juvenil y al sistema de reacción social institucional 

frente a ella a saber por un lado que desde •l punto de 

vista de las ciencias de la conducta es practicamsnte 

imposible asegurar que por encima de determinada edad el 

<14) Righi, Esteban, ob. cit., p.4 
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Joven sea no motivable por las normas1 y por otro, qua 

dejando al Joven al margen del derect:1o penal se ha 

evitado en absoluto ni el castigo a menudo mucho mas duro 

que el que hubieran sufrido en caso de ser considerados 

imputables ni los fenómenos de estigmatizaci6n y 

exclusión inherentes a la función penal; y ello, ademas, 

sin que les fueran respetados todo el sistema de garantias 

vigentes en la aplicación de las normas punitivas del 

ordenamiento vigente para los adultos (15). 

3.- Menores Infractores en México y en otros paises. 

En el caso concreto de México, es la Ley para 

el tratamiento de menores infractores, para el Distrito 

Federal en materia común y para toda la Rcpüt>lica en 

materia federal, la que en su articulo sexto define al 

menor infractor, estableciendo que " menor infractor serA 

el mayor de 11 aftos y menor de 19 anos de edad que realize 

conductas tipificadas por las leyes penales. 

La delincuencia de menore• no es un probl .. a de 

nuestra itpoc.a 1 la participación de niftos y Jóvenes en los 

ca•inos de la delincuencia ha sido constante, tal y como 

(15) Gonz~lez Zorrilla, Carlos. t1.i.Dsu:..1~ Wt ~ 

~ imoutabilidad x.resoonsabilidad. en documentaci6n 

Juridica, vol.l, nóms.37-40, Enero-Diciembre, 1983, p.169 
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queda constancia los textos de la literatura 

universal, y de ello da buena prueba la literatura 

picarezca, cuyos personajes, vagabundos 

zarandeados por el ntedio, de una a otra ciudad 

de uno a otro patr6n, a menudo hacian del robo un 

recurso lateral que los llevaba a conocer y 

describir agudamente la vida de las prisiones; El 

lazarillo, El buscón, Guzmari de Al farache, El periquillo, 

en sucesión que va del siglo XVI al XIX C16). Pero 

tambien es incuestionable que en lo& Oltimos anos, de 

finales del siglo pasado a la actualidad, este problema se 

ha incrementado tomando un auge y caracter1sticas que 

antes no tuvo, por lo cual ha traido mayor atención 

dicho fenómeno, ne• c·bstante lo anterior aún pr-edominan 

ideas obsoletas en cuanto al fondo de la materia, de las 

medidas preventivas, correctivas y del tratamiento, asi 

cocno de su propia definición, aspecto de vital 

importancia par~ determinar el principio del problema, 

qui•nes son los delincuentes infantiles 

infractores, y en ba5e a ello plantear 1~ limites del 

derecho tutelar para menores infractore5. 

(16) Garcia Ram!rez, 

constitucional: prisió~ prr.ventiva. sistema penitenciario 

~ tnfr•ctores. Coordinación de Humanidades, 

U.N.A.M., 
1

Héxico 1976, p. 82 
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Se han suscitado diversas ideas en cuanto al 

significado del concepto de delincuencia Juvenil, que 

varian principalmente cuanto a su denominación, sin 

embargo la mayoriil de los paises han coincidido tomar 

en cuenta dos elementos para los efectos de determinar el 

significado de dicho concapto, a saber el estudio del acto 

delictivo y consumado por un menor y, a la interpretación 

de lo que efi minoria de edad, pero hay algunas naciones 

que si establecen con detalle cuales serian las conductas 

estimadas como prohibidas para los menores de edad, sin 

entrar al anAlisis de l~ que puede ser o no delito¡ pero 

antes de estudiar algunos de estos pueblos, a manera de 

acotaci6n mencionarP.mos que el problema de la delincuencia 

de menores ha creado expresiones para identificar a estos 

infantes en los diversos paises, as! en Inglaterra les 

llama " teddy boys 11
, en Francia " Blousons noirs en 

Holanda se les conoce con el nombre de Nossem 

Italia 11 Vitelloni ", en Estados Unidos " Hipsters 

Alemania • Halbstarrker •, en Dinamarca • AndaruJmer ", en 

.Japón 11 Taizo-Soku ", en Polonia " Hol 1 igans .. en la URSS 

" Stilyayi 11
, en Yugoslavia " Tapkaroshi 

" Taipans 

" Tsotsis 

en 

en 

Marruecos " Sucias ". 
Espaf'ía " Gambel"ros 

en 

en 

en China 

Sudafr lea 

Venezuela 

" pavitos , y en México en los Oltimos i:d"íos se les han 

denominado " Panchitos •. 

Antes de entrar al análisis del concepto de lo que 
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consideran delincuentes Juveniles en otros paises, 

consideramos conveniente citar a ~olf Middendorff, quien 

al respecto manifiesta que" la definición del concepto de 

criminAlidad Juvenil depende del hecho o la conducta del 

Jóven, ademAs también de su edad. La mayoría de los 

Estados del mundo han se~alado dos limites de edad uno 

inferior y otro superior. El inferior asta por lo general 

en los catorce arios; el super-ior en los dieciocho" C17>,y 

como se apreciarA, para considerar delincuente Juvenil 

un menor de edad, se requiere del hecho y del limite de 

edad en los diversos paises. 

En Estados Unidos, conforme a sus leyes y 

Jurisdicciones no sólo se toma en cuenta a la delincuencia 

juvenil la comisión de hechos delictivos, sino 

tambien conductas como el ausentismo escolar, la 

incorregibilidad (hallarse fuera de todo control fa•iliar) 

la ociosidad, el uso de lenguaje ordinario y vulgar, 

vagabundear, fumal" e igarr il los 

cualquier forma, attndigar r 

consumir tabaco 

intentar casar .. 

en 

sin 

consenti•iento de los padres, entregarse a irregularidades 

sexuales o a la promiscuidad sexual, entrar con 

conocimiento de causa en un policy shop 

<17> Middendorff, Wolf. 

Pcoqn911im Criminal. Madrid, Espafta, edit. Espasa-C~lpa, 

197111, p. 27 
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(establecimiento de juego ilegal, donde se hacen apuestas 

sobre las cifras que terminan ciertos números) o 

casas de Juego, subirse a un tren en marcha o penetrar sin 

autorizaci6n en un vag6n o en una locomotora, permanecer 

en la calle durante la noche. Se hace evidente que en este 

pais, el criterio seguido es el de considerar infractores 

a quienes quebrantan las normas sociales generalmente 

aprobadas y exigidQs por su sociedad. En el vecino pais 

su legislación no hace la separación do los actos 

criminales y no criminales de menor .. Considerando 

•mbas conductas constitutivas de delincuencia, más es 

necesario destacar que en Nueva York e Illinois en el a~o 

de 1963 y en el ano de 1966, respectivamente, dan 

modificaciones en sus legislaciones introduciéndose el 

concepto NON CRIMINAL MISBEHAVIOR, con el cual separa 

al manor que cometió un acto delictivo y al menor que por 

otras circunstancias es considerado como delincuent~ y 

quién se le proporcionarA protección y vigilancia, mAs 

esta ~edida no ha dado el resultado previsto, pues no se 

ha conseguido separar a dichos menores en virtud da la 

amplitud que la propia legislación ha establecido en el 

concepto del término de violación administrativa y acto 

delictivo. 

En Japón, la lagislación penal hace una distinción 

dQl delincuente Juvenil, clasificandolo en dos clases: la 

primer& como aquéllos qua cometieron acciones comprendidas 
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dentro d•l código penal y, la segunda clase como aquéllos 

que infringen leyes especiales, abarcando los siguientes 

co.-portamientosr el ~enor que rehusa el control familiar o 

huy• d•l hogar, en el que se as.ocia con personas de mala 

conducta o criminales, el qua frecuenta lugares prohibidos 

por la ley, o el que s• conduzca de tal manera que 

perJudiquR la ftKlral. 

En CanadA, el del incuentm Ju•.fanil es todo aqual menor 

d• edad, que viola el código penal ley provincial u 

ordenanza municipal, o quien es culpable d• inmor•lidad 

s•xual o cualquier otra forma de conducta viciosa, o quien 

por razón de cualquier otro acto debe uer enviado a un 

rnformatorio o escuela, concepto qua se ltflcuentra plasmado 

en la Lay sobre la Delincu..,,cia Juvenil del ~no de 1952, 

pudiéndose observar que &n este p•i• ue encuentra el mismo 

probl .. a que ..., los dos anteriorl!tS, al asta.bl.c•r •l 

concepto d• delincuencia Juvenil •uy eJtplio y •IK>iguo, no 

axiatien~o ninguna seguridad para el en su 

c~ort .. tento, pues al no concretiz•r- cu•la• son le• 

conductas no per•itid•s, el mmnor se encuentra en .. t&do 

de ind,fenci6n toda vez que una gran 

coaportamientos pueden sar prohibidos. (19) 

cantidad de 

(18) Solis Quiroga,Hktor, ~ Wt t!ftruu:.u.a... 
1tdit. Porrlla', S.A., t14'xico 1986, p. 29 
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En Inglaterra, se define al delincuente Juvenil como 

aquel nifto necesitado de cuidado, protección y control, 

cuya edad sea menor de diecisiete anos, y que ha cometido 

un delito. En 1969 se promulgó en este pais la Law 

Children and Young Parsons Acts, misma que deJa 

establecido que la comisión de un delito por persona mayor 

de diez anos pero menor de diecisiete, implica que 

inmediatamente sea llevado al tribunal de menores, a no 

ser que se acredite tal medida. Podemos observar que en 

Inglaterra es considerado menor de edad aquel J6ven cuya 

edad sea inferior a los diecisi•te ~"os, sin embargo sólo 

puede ser llevado al tribunal cuando exista necesidad de 

cuidado, protección y control, sin embargo esto a 

conceptos son eminentemente subjetivos, por lo que el 

menor d• edad puede ser privado de su libertad si •1 

titular de la autoridad corre5pondiente estima que la 

necesidad de la medida as conducente. 

En la Unión Soviética, se considera coao menor de 

edad a aquél suJeto que tanga .-enos de diecis6is anom, ain 

embargo si un menor se ancuentra entre los catorce y 

dieciséis a.Nos, y haya cometido alguna d• las siguiente& 

conductas1 homicidios, lesiones intmncionalas, robo con 

violencia, hurto, vandalismo, dal'l:o o destrucción 

intencionalmente causado en la propiedad del astado, as 

considerado penalRMtnte responsabl• y deJa de ser 

delincuente Juvenil. Asi~ismo si un menor de dieciocho 
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anos de edad ha ca.aetido alguna infracción o delito que no 

constituya un gran peligro social, le beneficia con 

medidas de car~cter educativo y no punitivo. El menor 

infractor ser~ considarado como tal, siempre y cuando su 

conducta se encuadre en los tipos codificado$, mAs es da 

destacarse que existen conductas previstas que para el 

•stado revisten iaayor importancia, CotllO las qu11 

ant•riorment• se mencionaron, y con esta situación el 

menor puad• ser gravemente lesionAdo en sus intare•os 

legalos, puesto que putfde daJar de ser menor d& edad para 

convertirse, en razón de su conducta ejecutada, en un 

imputabla de delito, lo que implica no pod•r dar una 

definición exacta de menor infractor, toda vaz que el 

9stado en forma di•crecional y de acuerdo con sus 

intereses m~neJa este concepto, dejando al menor en total 

inseguridad Jur1dica en virtud dal car~cter aubJ•tivo d• 

la noción "peligro social .. .a que se alude. 

En los pa1sea socialistas, al no existir preci•ión en 

su 190islaci6n, se lleva impl1cito una serie do 

·vtolacion•• dv garant1a•, aobre todo cuando· .. 99zclan 

conductas delictivas con conduct~s o situacionas de 

n.c .. idad colttc:tiva, o bien da 1ndola personal C19). 

En Italia, se establ11ee la inimputabilidad absoluta 

(19) Cfr., l)@lincucocta lY:tml.iJ.., CTi~inalia,· No. 2, 

ano XXXIV, 1969, P• 29 



65 

de los menores do catorce anos, no obstante los menores de 

dicha edad, autoras de un hecho previsto como d&lito 

pueden sar declarados peligrosos y sometidos a la medid• 

de seguridad de internamiento lffl un r•formatorio Judicial 

o en libertad vigilada. Por lo que re&p&eta a loa mayores 

da catorce aftos y menores de dieciocho, se les declara 

im._outables si tenían la capacidad de entender y de querer, 

en CASO de que la investigación d• la m•durez del menor de 

aaa edad dé como resultado la declaración de 

inimputabilidad, el menor ser~ absuelto, pero pumda sor 

d.c:larado peligro~o, en cuyo caso se la aplicar•n las 

atedidaa de seguridad ya mencionadas. Si el menor 

declarado •aduro es dcteir imputabla,se le impondr4 la pena 

prevista para los adultos disminuida en un tercio de su 

extensión. Da lo anteriormente escYito se concluye que 

ta.poco la legiGl•ción Italiana precisa con claridad la 

noción de lo qua debe considerarse delincuencia Juvenil, y 

que si bil!fl en este pa1s no es primordial la conducta, si 

"" ca.lftbio lo •• la. madurezs concepto e .. inentam.nt• 

subjetivo, y en bas• a loa resultados qu• se re•ltcun 

sobre la madurez del menor se considera si ea imput•bl• o 

"º• as d.c:ir ai es menor o no. 

La RepOblica Federal Ale•ana, en su Ley Judicial 

Juvenil d&fin• al concepto d• delincuent• Juvenil, coeo 

tod& persona entre catorce y dieciocho •ftos, qu• ha 

co11Httido una infracción que conforme a la ley constituya 



66 

un d•lito. Es 191portant• dastacar qua dicha lay cont•mpla 

aspectos diferentes, primero los ~enor•• que comaten 

conducta• punibl•s y delictuosas y por otra parte los 

...,or•• qutt por otras circunstancias han cOnMttido otro 

tipo de infracciones, y a los cuales Onica..nt• .. rA •1 

Ju•z tut•lar quien los vigile y d6 la at.nción dabida con 

medidas educativa•, es decir para caso de m1tnor•• extetir~ 

COllP•tencia Jurisdiccional, Juec.e• tutelar•• y Jueces de 

.. nores, ta.-poco "5ta legislación d• una definición d• lo 

que consid•r• m~or infractor. 

Ant• la gran diversidad d• costuebrRB, de ley•• y da 

filosofia d• los diferentes paises, no es posible formular 

una d•finición pr1tCt.. y universal d• delincu.ncia de 

.. nores <29), en tal virtud las Naciones Unidas celltbr6 en 

al ano de 1'954 en la ciudad d• Yiana, •1 S..inario de las 

Nacion•s Unida• sobre el trat .. tento d• •enor .. 

delincuentes en Instituciones¡ en el cuAl •• concluyo que 

el t•r•ino d•l incuente Juvenil, se refiere • un grupo de 

t1t1nores a quienes se lea puede reconocer, aunqu• no ... 

fAcil c:t.finirlo•• los cuale• adultos, SD 

clasificarian en delincuentes y, sino se lea diera un 

<29> Cft., PTi.ar Congreso de lan Naciones 
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d•lincuent .. 

Para Antonio Sabatar Tom~s, lii. bO.queda del concepto 

d• delincuencia juvenil, deba remitirse a otros concepto• 

como Gon la inadaptación, la conducta •ntis.ocial, 

pradelincuencia y dalincuencia potencial, •a decir aquel 

menor que encuadra en e•tos conceptos podr1a decirse qua 

es un d•lincuant• Juvenil por no ••tar adaptado a lo que 

la sociedad ha establecido, el hecho de haber cometido una 

conducta antisocial, no solo delictiva, taÑ>ii6n har4 que 

se le considera d•sadaptado y por tanto d•lincu.nt•, y por 

Oltimo el hecho de consider~raala subJetivamentu 

predelincuente, puesto qua si es V•rdad qua un la 

conformación del sujeto 

factoras, también 

subJ•tivo C22>. 

lo es 

delincuente influyen otro& 

qu~ valorarlos, raaulta 

En r•leción a lo anteriormente expr•••do, el doctor 

Sergio Barcia RaJllirez manifiesta que, al uao de las 

anteriores e•preaiones, predwlincuencia y delincuencia 

potttncial, son expresionRS qu• nos r..ultan un poco vagas, 

C21> S..bater To.,.As, Antonio, Dwl incuant•• ¿_0v~ 

edit. Hispano Europea, Barcelona, Espafta, 1967, p. 24. 

(22) S..bater Tom.i.s, Antonio, ob.cit., p. 51 
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con las que Onicamente debiera comprenderse aquel género 

de conductas graves de las que sea posible deducir, 

razonable.ente, la proclividad delictiva del menor (23>. 

Al respecto, caba apunt•r que una conducta prohibida 

por la sociedad, no necesariamente lo es porque lesione 

la propia sociedad en si, sino en muchas ocaciones, para 

no llegar al atrevi~iento de asegurar que todas lag 

conductas esti•adas COfDO prohtbidAs, son el resultado de 

una politica protectora de determinada clase social casi 

sie.pre detenta.dora del poder. R•tomad& la definición de 

Sabaterf deltncuent• juvenil serian todos y cada uno de 

109 Jóvenes, puesto que los propios adultos pueden 

considarar al •enor ca.o dasadaptado,por no encontrarse 

acorde a lo establecido por la sociedad, por no actuar 

confor•e a los lineamientos establecidos por •l propio 

E•tado, o bi.6n porquo el raedio !IOCial en qua •• 

d1rsenvuelve no sea el adecuado a los planes d.• •ducación y 

cultura eetimados cocao conveniente. Es evidente el 

dasa1tparo qua sufre el de •&easoa recursos 

económicos ante este hecho, toda vez qu• la situación 

económica y social en la que encuentra no es 

remponsabilidad suya, es un probl9t8a de linea familiar, 

le que no les tocó decidir el hogar en el que vivir~an, y 

es indudable que la pobreza a sido un factor conco~itante 

(23) Garc!a Ram!r•z, Sergio, ob. ~tt., p. 93 
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en la dwlincuencia Juvenil, laa re•ccionaa antisociales de 

los menor1tt1 solo son s1ntoma de laa dificultades 

soportadas por •llos en familia, en el hogar, en la 

escuela y en el aabienta que actOa sobre ellos •ismos, 

parturb&ndo su desarrollo e impidiendo su adapataci6n al 

.adio social. AOn cuando el medio aJ9biente no es un 

factor exclusivo en al origlfn del delito ,puaste que ua 

coabina con los factores individuall!Hl, lo cierto •s qua ul 

IMtdio defor•a al adulto y tlOdela al aenor1 en estos, al 

Mtdio puede llegar a transformarlo. por compl•to. Por eso 

-· que ltf1 IM.lchas conductas ant:i11ocialCH1 de m.nor•• 

&bandonadoa y axtraviAdos, es preciso buscar el aatil'M.llo 

det•r•lnante del acto antisocial ~ la nostalgia del hogar 

<24). 

En los aKtdioa acomodados, es decir donde laa 

condicion- 1tC011Ólllicas. de loa Menores son holgadas •• 

cOfMl'ten infracciones por culpa (en cualquiera d• sus 

fOYMas), ieprudencia, negligencia, ir11JericiaJ y si es por 

dolo, •l motivo •• la diversión por ocio ••c••ivo, el 

da-.mparo •oral y la abundancia d• bienes mat•rial•• qua 

les permite eludir el ~astigo correspondiente, aparte que 

asta •isaa situación, sus recursos -.c:onÓfllicos holgados, 

(24> Zurita da Aretlano, Laura. 

Infy1ctor1H1.en Revista Hexicana de Derecho Penal, cuarta 

~oca, No. 21, Julio-Septiembre, 1976, pp. 06 y·a7. 
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evita que se les considere desadaptados sociales, es decir 

delincuentes potenciales predelincuenta9, como 

manifiesta el doctor Garc1• Ra•irez, con proclividad 

delictiva, caso contrario a lo que las sucede los 

menores de escasos recursos. 

4.- La determinación de edad. 

Como se ha analizado, para la configuración del 

tér•ino delincuencia Juvenil, as nece•ario la exiet•ncia 

de dos elementos, la consumación da la conducta prohibida 

y la minoria de edad, y precisamente en este segundo 

elemento se presenta uno de los problemas m~s agudos de la 

delincuencia de menores, a qu• edad se determina que un 

sujeto es menor 7. El limite de edad pre&enta ante todo 

un cuestionamiento ttntre los conceptos de la culpa y la 

imputabilidad, as decir es sumamente dificil establecer 

r!gidamente hasta qué edad el menor puede responder de sus 

actos, o culllldo tiene conciencia de su conducta. En la 

fijación da la edad hubo y sigue habiendo tropiezos 

insuperables, por la gran diversidad da grados y matices 

de la evolución fistca y .ental antre las adadas 

propuestas por unos y otros paiset1 sea por influencia& 

clim~ticas, de organización social, de conceptos acarea de 

la vida, de disciplina col1tetiva u otros. La edad varia 

de acuerdo con la precocidad, viveza inteligencia d•l 



menor, ya que es bien sabido que es un observador de las 

coatu•bres de sus mayores. 

Extst9n diferencias entre las edades que se m•neJan 

p•ra considerar a una persona menor da edad, no sólo en 

los diferentes paises sino inclusivn entre algunos estados 

que forman nuestra Repóblica, edades que fluctúan entre 

los catorce y veintión anos, y avidentemonte el maneJo de 

este limite se basa en diferentes antecedentes y 

proposiciones. El doctor Hectór Solis Quiroga, nos dice 

que t0taando en cuanta el periodo evolutivo d• loa menorea, 

la humanidad ha establecido, con pequRftaa diferencia• en 

l~s Rd.adlHI limites marcadas, un pmrtodo de plena 

irrlttlj:lonsabilidad de los niftos pequeftos correspondiente a 

las ahora llamadas primera y segunda infancia. Otro 

periodo de edad, que serian la ~ctual tercer infancia y 

pub•rtad, en que cabia la duda si el nino obró con 

di•cernimiento y an caso de responderse negativamente, 

se le considera irresponaable, y en caso contrario, se l• 

Jmpon1A penalidad atenuada. Un tarcar periodo d• •dad en 

qua •1 discarnt•iento no se pon1a lfO duda, como 9er1a •1 

correspondiente a la adolesc•ncia media y avanzad•, P•ro 

la penalidad taponible era tambiOn atenuada, •in llegar 

cuantitativa o cualitativa~ente a lo que deberían sufrir 

loa adultos. Cada pa!s ha tonido su propia evolución, 
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dentro d• los periodos 

EfRCtivamente, cada pa1s ha tenido su propia 

•volución, pero el grado de madurez da los individuos a 

tenido gran influencia en todas las naciones, en el 

desarrollo de la historia del derecho de menores. Algunos 

paises aOn no han abandonado la idea del discernimiento 

para determinar la minoria de edad penal, otros a(m cuando 

no hacen mención de la palabra, establecen su polittca 

criminal en base a ella, aOn cuando la mayoria ha adoptado 

el criterio biológico puro en que por debajo da 

determinada edad se establece la presunción iuris et de 

iure d• inimputabilidad. 

En Europa las edades que sa manejan son diversas, y 

asi tenemos que en Bélgica, en la ley de Abril de 1965 

relativa a la protacciéin de la Juventud, an au articulo 36 

establee& en qu6 caso los •enores puedan sar enviados 

al Tribunal de la Juventud, y los divide •n tres 

cateoorias1 a> Menores de vainthm aftos cuya salud, 

peligro por el 

b> 1'1enorea de 

seguridad o moralid•d sean puestas en 

ambiente en el cual vivan o trabaJen1 

dieciocho affos vagabundos o a..ndigos o acusados de cometer 

infracciones a la ley sobre la Tutela Moral de la Juvantud 

o las obligaciones aacolarea, y e> Henorea d• di•ciocho 

C25> Sol!• Quiroga, Héctor, ob. cit., p. 77. 
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ª"ºs que hubieran cometido hechos calificados como 

delitos. 

En Francia, en la ley del 22 de Julio de 1912 fijó en 

dieciocho anos la mayoria penal y, creó por debajo de 

trece a~os un periodo de irresponsabilidad. Para los 

menores comprendidos entre los trece y dieciocho anos, el 

principio Juridico era el da la responsabilidad, paro el 

Juez estaba autorizado a deacartarla si el menor había 

obrado sin discernimiento. La actual regulación que 

proviene de la Ordenance de 2 de Febrero de 194S, ha 

cambiado esa precisión, aunque más en la .forma que en el 

fondo, actualmente la declaración de irresponsabilidad 

penal es para todos los menores, es decir para todos lo& 

sujetos que no hayan cumplido los dieciocho aftos de edad 

en el momento de l• comisión de la infracción penal. 

Dicha presunción de irr.sponsabilidad pueda ser 

destruida en el caso concreto frente a menores de trece 

dieciocho anos, cuando las circunstancias y la 

personalidad del menor parezcan exigirlo. Es decir a los 

menores de trece aftas no se la& in:ipondr~ una pena, y a los 

que se encuentran entre los trece y los dieciocho •ftos se 

les impondrUt medidas educativas, pero excepcionalmente se 

les impondrán penas. 

Suiza con la ley de 18 de Mayo de 1971, los menores 

se han clasificado tres categor1as; a) Niftoa los 

comprendidos entre los siete y los quince arrosi 
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b)Adolascentes, comprendidos entre quince y dieciocho anos 

y; e) Jóvenes adultos, los que se encuentran comprendidos 

entre los dieciocho y veinticinco anos de edad con 

respecto a los niftos, la autoridad Judicial ordenará la 

asistencia educativa, o el tratamiento especial en caso de 

estado de abandono. Con respecto a los adolescentes, el 

Ju•z puede adoptar al igual que con los ninos, la 

asistencia educativa, la colocación famil lar o el ingreso 

en casa de educación. Por último, con respecto los 

Jóvenes adultos, se les impone una pena atenuada, misma 

que puede ser sustituida por internamiento en una casa de 

educación o de trabajo. 

En Italia, las normas qua regulan sobre los menores 

infractores son el Código Penal Italiano de 1930 y el 

decreto de 20 de Julio de 1934, por el que se crearon en 

Italia los tribunales de menores, los cuales establecen la 

inimputabilidad absoluta de los menores de catorce anos. 

No obstante los menores de dicha edad autores de un 

hecho previsto como delito 

peligroSOB y so•etidos a la 

pueden 

medida 

interna•iento en un reformatorio Judicial 

""' 
de 

declarados 

seguridad de 

en libertad 

vigilada. Con respecto a los mayores de catorce anos y 

menores de dieciocho anos, el código los declara 

~mputables, si tenian la capacidad de entender y querer, 

•n caso de que la investigación de madurez del menor de 

esa edad dé como resultado que es inimputable, el m•nor 
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serA absuelto y se la tmpondr•n medida& de •.;uridad, •i 

el menor ea declarado maduro, lo que equivale a imputabl•, 

se la impondrA la pena prevista para los adultos 

dt .. tnuida en un tercio su e~tansiOn. 

Alemania ~ederal, establece en la Ley Judicial 

Juvenil, que un menor •• panallDIK\ta rasponaable si al 

.omento del hecho era suficientemente maduro conforme a su 

desarrollo moral y AM1ntal, para co.prender lo injusto del 

hecho y actóar segOn esta comprensi6n. Menor, segOn asta 

l•Yr e• quién al ti-..po del hecho tuviera entre catorce y 

dieciocho aftos, menor adulto el que al tia.pe del hacho 

tuviera entre dieciocho y vetntiOn afto• de edad. Los 

menores dR catorce anos son declarado• tni119Putable•, y se 

adoptarúi medidas previstas en la ley da Bienestar 

Juvmntl, con ra-.p1tCto e los aenor~s declarados 

regpons•bles pueden fiJ~rsel•• medidas formativas, medidas 

dlclpllnarias o penas Juveniles que con•i•ten en la 

privación de lib•rt•d an un estableciaittnto espacial. 

Tambi6n Amltrica Latina, en alguna• legislacionas se 

ha incurrido an el Rrror de no dat•r•tnar con exactitud la 

edad en que se considera a una persona Ntnor, y asi 

ttnlmmos •1 eJ1H9plo de Pu•rto Rico, qua en •U articulo 29 

del Código Panal, eatablaca que una persona no ••rA 

procesada o convicta cri•inal .. nte, por un h.c:ho r•alizado 

cuando dicha persona no hubiere cumplido dieciocho anos de 

tltdad, salvo los casos previstos por la l90islaci6n 
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.. pecial de menores, la legislación especial de menores a 

que hace referencia este articulo es la Ley nomero 97 del 

23 de Junio de 1~55, que a su vez an au articulo cuarto, 

indicas cuando se impute a una persona mayor de 

dieciséis aftos de adad, la infracción de una ley estatal, 

el Juez después de investigar el caso y concluir que 

ttntender en dicho asunto ••ria contrario al bientHStar del 

.-.nor o la comunidad, podrA renunciar a la Jurisdicción 

d•l Tribunal y darle traslado para que ae tra•ite el ca•o 

ca.o si •e trat•ra de un adulto ante la sala 

correspondiente del Tribunal da Primara In•tancla •. 

En Vttnezuela, en •l Código Penal, •• pr•v6e que al 

autor de un hecho llicito mttnor de doce anos •• conaid•ra 

inl-.putable y el mayor de doce anos pero no l'N'nor de 

quince, serA sancionado con pena atenuada en la oitad. El 

autor que tuviere entre quince y divc:iocho ano. ser• 

ca•tigado con pena dl-'ftinuida en un tercio. La 

posibilidad de una exclusión coepleta da la p90a no .. t• 

prevista en •1 Código Penal V.nezolano. 

En Aro-ntina, la Ley No. 22.279 .. t:ablaca que no son 

pttnal..nte responsable• los G91\ores de catorce anos. Y al 

J6vmn de •A• de catorc• •f'So• y IM'nott da dlec locho, no .. 

p1tnal .. nte renponsabl• respecto de los delitos d• acción 

privada o reprl~idoa con pena privativa d• la libertad que 

no exc.da de dott anoa, con multa o inhabilitación, en lo• 

d .. As casos el MCtnor de catorce aftos a dieciocho anos .. 
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punible, aunque con una pltfla atenuada y luego de una 

verificación especial de la necesidad de la misma. 

En M6xico, y an concreto an •1 Distrito Federal, se 

declara la exclusión del Dar.cho penal a los menores de 

dieciocho ~os, aunque existen 915tado• qu• consideran a la 

•inor1• desde loa diecis6is anos. los antecedentes para 

la fiJación de esta edad loa tenemoa en el COdigo penal d& 

1871, que estableció el supueato d• inimputabilidad baJo 

la pru•unci6n Juri& •t de Jura de falta de discernimiento 

de los .-nor•• de nu•va anos1 y loa •ayore• da nueva pero 

menores de catorce anos, eatablec1a para al infractor una 

praaunción Juris tantum da haber delinquido sin al 

discernimiento necesario para conocer la ilicitud d• la 

infracción. El Proyecto Hacedo Pimentel, del ano de 1912, 

ProPUKO elav•r a catorce anos la edad de inimputabilid&d 

abaolut•, y auJetar a pru•ba el disc:•rnimi..,to da los 

infractores qua se encontraran entre los catorce y loa 

dieciocho anos. En el ano de 1928, la Lay Villa Hichel 

daclar6 inculpabla• • los IMfnor.. de quinc• ano.. El 

C6dioo de Almaraz, d• 1929, elev6 el 11~it• hasta los 

dieciaéia anos. El Códioo Penal de 1931, eatablecio el 

liaite hasta loa dieciocho anos, qua aQn hasta la fecha se 

conserva y qua 9e encuentra reflejada en la actual ley qua 

••tableci6 al Cons•Jo de Henorea. 

Ea evidente que al problema de la fiJación d• la edad 

limite en el Derecho de t111nores, se ha hecho presente en 
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todo. los paisea, y no Onica.ente en los .. tudtados, y asi 

se observa que en algunos se ha establ•cido la 

intmputabilidad de pleno derecho, con basa en l• fórmula 

biológica pura, y encontraste RO otros se 

Juicio sobre ol discernieiento del 

1101 icita el 

mttnor 90tre 

deter•inadas edades para establecer la inculpabilidad del 

•i..a. En '1éxico, cofDO ya •• ha analizado, &• ha 

abandonado el criterio del discernimiento para eatablecar 

1• •tnoria de edad, adhiri6ndosa al criterio biológico 

puro da declarar initDputables a los menores de dieciocho 

ano., qua .. •1 caso concr•to d•l Diutrito Fllderal, ya que 

mn algunas entidad9S f~erativaa se ha establecido •1 

11•1t• d• 1• •inori~ da edad en catorce y en diecis61s 

anoa, lo que ha abierto la posibilidad de que un tnttnor 

cOMatiendo una conducta t1pica y antiJur1dica, puede ser 

d9Clarado culpable en un estado y en otro ser considarado 

inculpable probletna qua a. presenta, con frecuencia. por 

lo que el Doctor S•rgio Gacela R•~1rez llama extr••oso 

ftld•r•li .. o "• que ha iniplKlido quv a.e logre criwtalizar al 

des.o d• variom; •studiosos del derecho, de con-..guir la 

unificación legislativa en algO:nas materias sustantivas y 

proc•••l••r Materia9 en laa que se incluye •l derecho 

sobre menor•s infractores C26>. 

(26) Cfr., Sarcia Ra•irez, Sergio. L.2!I. principipp 

ingut1itiVo ~ acuytorio !Hl. ti. enJucia!!ipnto nUUAL da. 

~ infyactorea, en Estudios Penales, U.N.A.H., 

tl6xico, 19il7, pp.39 y •ts. 
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La edad considerada coGK> l• m~s apropiad• por la 

•ayoria de los autores para deter•inar la inimputabilidad 

absoluta es hasta los dittelocho aftos, •dad que se 

•ncuentra eatablecida en nuestra legislación, aW"I cuando 

se escuchan voces que solicitan que~• reduzca •l limlt• 

da dicha edad, como la comisión de Argentina en el 

proyecto de ri6gimen sobre imputabilidad penal• para el 

Código Penal tipo para Latinoam•rtca, en •1 que estimó 

•oportuno Alertar respecto de la tendencia bastante 

g.nwral izada hoy, a •levar en demasta, el referido top• 

cronológico miniao da l.o iraiputabilidad", pero 

~fortunad ... ntw ha prevalecido la recomendacl6n del XII 

Congreso Panamericano del Nino, del ano de 1963, sobre el 

t..a da la conducta antisocial del nifto, en el que se 

concluy61 •qua al 11•it• d• la imputabilidad se eatablezca 

sobre la ba11e de un conoci•iento r•al de la •inoridad de 

cada pais y con relación a sua axig•ncia5 particulares, 

siendo des•able que el ~enor d• di•ciocho aftos quede 

excluido de la 111Qi•laci6n penal comOn "• 

En relación a lo ant•a .encionado, Quiroz Cuarón 

expresó: " es conveni•nt• tener •n cuenta que la elevación 

del raferido top• se impone por razones d• politica 

criminal, y en tal aentido se inclina en la actualidad 

toda la tnfor•aci6n al respecto proveniente de las 

disciplinas m6dtco-btol6Qicas y soc:iallt!I. Aderni• en 

Latinoamérica es conveniente tener en cuenta que asta 
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elevación es aconsejable debido a la general carencia de 

establecimientos para adultos bién organizados y de 

regimenes penitenciarios adecuados (27>. 

Leticia Ruiz de ChAvez, en una opinión a la cual no 

se le podria argumentar mucho en contra, menciona, que con 

apoyo en las circunstancias mexicanas, estima que el 

11Mite legal debe elevarse de los dieciocho anos a los 

vetnti~n anos <28>. 

AOn cuando el problema de la fijación del limite de 

la edad como parteaguas de la imputabilidad penal siempre 

estará presente, como lo afirma el maestro Héctor Solis 

Quiroga, consideramos que la edad establecida en nuastra 

legislación se deba mantener, y si se prevée alguna 

modificación, esta deberá estar siempre orientada a 

aumentarla y nunca a rebajar!•, ya que es evidente que los 

efectos nocivos y antisoci•les qua produce l• prisión 

pueden ser m•yores -la experiencia nos ha demostrado qua 

lo son-. como efectos inhibidoras de la amenaza pen•l. 

La !&Oeiedad y el estado deben aceptar .... 

C27) Citado por Garcla Ra•lrez, ob. cit. p. 184 

<28> Ruiz de ChAvez, Leticia. bA delincyencia 

J..LramJ.l. m tt.L ~ ~ en criminal ia, afto XXV, 

nOm. 12, 1959, p. 741 
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responsabilidad en el problema de los menores infractores, 

ya que las reacciones antisociales de los menores son aún 

sintoma de los procesos de marginación y exclusión de los 

procesos sociales y culturales que afectan su propia 

existencia. Esta marginación en el caso concreto del 

Distrito federal, en gran parte es el resultado dRl alto 

crecimiento deJaOgr~fico, debido por un lado a la migración 

del centro y sur del pais, estos emigrados por lo general, 

residen en colonias paracaidistas y barriadas, las cuales 

se caracterizan por ser cinturones de miseria de la 

ciudad, adoptAndose aa1 las carac:teristicas de 

marginaci6n, ya que al encontrarse en una ciudad 

industrializada uurge un choque cultural y de valores qu~ 

afecta directamente a sus hijos que se encuentran en 

proceso da socialización, constituyendo una subcultura 

inaersa en el Alllbito 50Cial de e&ta ciudad, donde se posee 

su propio lenguaJe, valore& y visión del mundo, lo que en 

el grupo hegem6nico y an el podar ae denomina como 

conducta antisocial <29). 

Otro de los factor.. qua Junto con el medio 

ambiente, genera las conductas antisociales de los menores 

(29) Cfr. Margarita Casco y Gutllermina Natara. 

~antisocial m ¿6v--tl!l!l2.L Wl. ~ dwscrtptlvo. 

en Revista Mexicana d• Justicia, No. 3, 

~ulio-Septiembre 1906, pp. 3'9 y sgts. 

Vol. IV, 
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aw encuentra el cine y la televisión, que a travi6s del 

poderoso vehlculo de la imagen, lenguJe universal, donde 

los m•nores contemplan imAgenes que exaltan la violencia, 

la pornograf1a, el alcoholismo y el &rotismo, todo eato 

sin control ni censura alguna, que van influyendo en la 

formac i6n del menor. 

En aGte sentido más que castigar un elemento da 

la propia sociedad nl igual que los adultoa, a más 

temprana edad, la comunidad daba de dar a los ciudadanos 

las garantias necesarias • indispanaables para una vida 

nor.alJ pero si por el contrario se le opri•e y explota, 

•• en vano que legislaciones extraordinarias se .. tatuyan, 

porque pr~cticamento ser~ aberrantes, tomando en 

consideraci6n la adelantada corrupción en nuestro sistema 

económico, politico y social (30). 

Asiaisao el Doctor Roberto Tocaven, •anifimata que 

importante que se desarrollen una serie de tActicas o 

procedimientos concretos, que se apliquen con el prop6-ito 

d•libarado de modificar los factores qu• •• pien•an son 

el origen d• la mala conducta del infractor y, qua ti1rnen 

por obJeto inducir un cambio en algunos o todos los 

(30) Contreras Aguilar, Guadalupe. 

Rnoonsabtt idad lllm.i!l. !19, ~ ~ Y. !!!!. tratamiento en 

Dolatin Informativo, Nos. 10 y 12, Julto-Octubra, 1984, 

p.24 
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factora~, a lo~ que ae atribuyera la conducta indeseable 

del individuo (31). 

~--~•duración y Capacidad. 

Aón cuando en México ya se ha abandonado por completo 

al criterio del discernimiento para determinar el llmite 

da edad de la minoria, ya hemos visto que en algunos 

paia•R a(ai sirve de base para determinar su pol1tica 

criminal, dicho criterio ha tenido gran importancia an l• 

historia del dsrecho de "enores, por lo qua es convvniente 

dar un breve rvpaso aobr• dicho concepto, al cual ae 

encuentra ~ntimam•nt• ligado con el d• la maduración. 

Madurar, es uno de los conceptos prioritarios, 

tratandoga de la •ateria de los menores infractora•, d•sde 

el punto da vista -'iidíco legal, Madurar aignifica al haber 

alcanzado un buen Juicio o prudenciat sin ambargQ podaraos 

observar que a~ta maduración o el haber alcanzado al buen 

Juicio no .. logrA con el transcurso dal ti ... po, •• un 

proceso qua sa relaciona con otros a9pectoe coata lo son el 

nOclao familiart al desenvolvimiento del individuo, •U 

situación econó«lica y &ocial, las responeabilidadas d• las 

que &• hubier~ hecho cargo y la edad en la• que u• le 

<31> Tocaven, Roberto. ~ Infractores. Edit. 

Edicol, Héxico 197:i, p. 70 
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impusierons su núcleo social, la educaci6n, la cultura, 

son aspectos que conforman todo un engran~Je para dar como 

reEultado la maduración o en su defecto la inmaduraci6n. 

El tener buen Juicio o prudencia ha sido sinónimo de 

tener la capacidad de comprender el alcance de nuestras 

actuaciones, el saber y entender que con nuestra conducta 

podemoc tener como resultado un da"o o un beneficioJ 

tér•inos que se conocieron como discernimiento, concepto 

que se utilizó en muchos paises y que por algunoG autores 

han sido considerados como a continuación •• expresa: 

Eugenio Cuello Calón, sostiene al respecto que la 

prltSUnta concurrencia del dolo en el agente, se deter~ina 

•ediante ex•men de su discernl•iento en el Motnttnto de la 

ejecución del hecho, para que las penas sean 

proporcionales C32>. 

Von Liszt, manifiesta que el discerniMiento es la 

conciencia de la punibilidad del acto cometido, la madurez 

•antal nec•saria para la obtención del conocimiento de la 

culpabllldad <33). 

Ricardo Abarca, citado por el Doctor 60119 Quiroga, 

(32) Cuello Calón, Eugenio. ~ ~ 

edit. Bosch, Barcelona, Espana, 1960, p. 445. 

(33> Citado por Solis Quiroga, Héctor, ob.ctt., p. 49 



menciona qua el discernimineto •• el ele1Dttnto da la razón, 

el conocimiento exacto de la licitud o ilicitud da la 

propia conducta (34>. 

El llamado discernimiento o maduraz, no s• logra como 

ya se diJo con el transcur•o del tiRmpo, ya que para 

llagar a ella el adulto ha recibido durante su ninez una 

••ria de experiencias familiares y del medio ambiente que 

loa rodea, qua van conformando su personalidad bajo el 

eJ1t9plo diario que lo incita a la imitación de los 

adultoa qua lo rodean y educan, negativa o positivamente, 

influyendo ade••s su herencia biológica, •u sensibilidad 

au educación e infinidad da factores permanentes o 

transitoriOB qua lo acompaftan en su •volución. V asi 

podemos encontrar personas adultas que no han 

alcanzado dicha ~•durez IHROCional y en consecuencia no son 

capaces da emitir Juicio• de valor apegados a la realid•d· 

Genaral.aanta su ha afirmado que la eadurez se alcanz• 

al tér•ino da la adolescencia, etapa en la que ya se puede 

diatinguir entre lo bueno y 

injusto, lo 111ctto d• lo 

lo malo, lo justo de lo 

licito, sin etenbargo dicho• 

conc•ptoa son subjetivos, puesto que la distinción qu• se 

pide dependa del estrato social en qu• ae d•senvuelve •l 

menor, en un estrato social desvalido, ea dificil que se 

pu•d• li•itar la diferenci• entre el mal •Jemplo, la 

(34> Citado por Soli• Quiroga, ~tor,ob. cit., p. 49. 
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desorganización, la probreza, la proMiscuidad, puesto que 

ese es el medio en que se desarrolla, sin conocer ni 

entender si el medio en que vive as al correcto o no, o si 

la sociedad y los diferentes estratos social .. con sus 

normas, son los que se encuentran equivocados. 

Por lo tanto no se puede exigir ni pedir a un m1mor 

qua se conduzc• en determinado sentido, ni que madure a 

deter•inada edad, toda vez qu• la madurez el 

discernimiento se consigue través d• nor~aa de 

c0Mportaai11nto y aspectos socialea y •conómico• de la 

fa•ilia. Un adulto pueda no tener ntadurez y en cambio un 

••nor d• dieci&éis anos por ejemplo pueda haberla 

alcanzado, el probl•ma de la edad no tiene qu• ver con 

madurez, son dos aspectos independientes. La madurez, 

concepto subJetivo, no puede medirse ni determinarse con 

ab•oluta certeza, sin miftbaroo a través de estudios de 

personalidad si se puede valorar el tipo de conflicto 

emocional que presenta el .. nor en caso de tenerlo, y 

d•t•rminarle una medida o pen~ basado en sus necesidad••· 

El Estado tiene antre sus obligaciones, la def11nsa de 

la socied~d cuando algón elemento de la •isma la ataca, 

pero defensa social, como reiterad.....,te lo ha manifestado 

el Doctor H6c:tor Solis Quiroga, no debe significar 

venganza social en contra del infractor o delincuente. En 

el caso ••JHtc1fico del •enor, no es mediante la pena 

•iMilar a la del adulto aplicada a mAs temprana edad como 
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s• logra esta defensa, cuando al menor infringa algón 

ordenamiento legal debe ser sujeto de cuidadosa atención, 

y variar sus condiciones económicas, pol1ticas y 

familiares. ae1 cont0 incorporarlos los procesos 

educativos y culturales, para mejorar GU vida social y 

familiar, as1 como su salud flsica y mental y da esta 

manera evitar que vuelva delinquir, y de logr•r lo 

anterior, serA la maJor defensa que al Estado y la 

sociedad puedan hacer. 



CAPITULO IV 

LOS MENORES INFRACTORES 

1.- Concepto de menores infractores. 

En el af'lo de 1953, al celebrarse por las Naciones 

Unidas el Seminario Latinoamericano de Prevención del 

Delito y Tratamiento del Delincuente, en Rlo de J&neiro, 

•• auscito una discuaión sobre los términos inJuetificados 

d• dwltncu1tncia infantil, d•lincuencia Juvenil, menores 

delincuROtag, de lo que re•ult6 un acuerdo que declaró 

t6cnica.oente inapropiado el término delincuencia Juvenil. 

Delincuencia se aplica a la generalidad de lon hechos 

qua caen dentro de la lay penal o los hachos 

previamente descrito• COO'IO delitos an 105 precmptos 

penales, a los seres humanos que c~ten tales hRChoa 

les llama delincuentes, pero dentro da la ley e6lo lo son 

las p.-raonas que, siendo Juridica..nte capaces y habiendo 

co.1ttido un hecho tipificado por las leyes penal•• como 

delito, son sentenciadas conforme a derac:ho, d9Claradas 

delincuent .. y condenadas, quienes d .. pu6tl d• Juzgados 

resulten absueltos no son delincuentes, aunque hayan 

COA\etido los misao& hechos, dada la incapacidad Juridica 

da loa aenore!i, 6stos pueden ser catalogados ca.o 

delincuentes. 



Esos términos 

al extenderlos 

89 

se usaron con clara lnadacuac ión 

menores que cometieron faltas 

administrativas, contra los reglamentos de policia y buen 

gobierno, como eacandalizar, manejar sin lic•ncia, panar 

la luz roJa de los semaforos, ser irrespetuosos con un 

policia, ta&bién se aplicaron para quienes se manifestaron 

rebeldes o desobedientes a los mandatos d• la 

familia y a quienes cometieron actos contr& la moral no 

codificada. 

El término de delincuencia Juvenil se ha fOTmado 

tradicionalmente porque se ponla mAa atención en el dano 

causado; que en el caug,ante; cuando el daf'fo a• •ncontraba 

descrito wn la l•Y ~enal y 5e l• llamab~ delito, al autor 

se le denominaba, sin importar su edad su calidad 

humana, delincuente. 

Desde hace muchos siglos hub6 pueblo• que empezaron a 

tener conciencia de que los menoro& da edad aran incapaces 

de ejercitar sus derecho$, da contraer y cumplir 

obligacion~u Jur1dicas, por razón d• su falta da madurez 

fisica y mental, de experiencia, da conocimiento, por lo 

que surgió la necesidad de someterlos un régimen 

Juridico diferente para prot•gerlos, educarlos y 

tutor•arlos. También apareció la conciente necesidad, 

cuando hab!an cometido hechos graves. de internarlo• 

aislados de los delincuentes adulto& bajo regi•en•& 

especiales. La existencia de autoridades especiales para 



valorar sus faltas estableció un cambio notorio de régimen 

hacia su protección. 

Los h•chos dal'fosos ejecutados por menores de edad, no 

le son imputables Jurídicamente ya que seria exigirlas 

algo fuera de sus capacidades normales, lo que Justifica 

la protección indiscutible qug los brinda el derecho, por 

lo tanto no pueden ni debl!O ser conceptuados como delito 

los hechos d~osos coinetidos por menores da edad ya qua 

falta el elemento de i~putabilidad, que es esencial para 

cargar a la cuenta de alguien las conswcuencias Jurídicas 

d• sus actos. Al faltar un •lemento definitorio, cae por 

tierra toda posibilidad de llamar delito al hacho típico y 

antiJuridico co.etido por un tMmor, como por otras claues 

de incapaces. El individuo incapaz Jurídicamente puede 

sar capaz, dentro da sus li•itaciones de obrar con 

mala intención, dolo~ta, con d1tBcuido, negligencia 

o itnprudenc ta. El •limor de edad ••, por su mi ama 

•ituación ovolutiva, imprudente, d1tt1cuidado, negligente y 

tiene a tMtnudo dolo o •ala intención pero no as 

capaz d• c~render, la 11igniftca.cidn coapleta y 

trasc~ndent•, moral y social de su& actos, que no le son 

to.adou en cuenta porque todo ello es nor•al en su estado 

evolutivo. 

Si no a~ pre6entan consecuencias contra el menor 

debe to•arStP en cuenta al hecho cometido, para provocar 

las medidas educativas y protectoras necesarias a su 
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No todos los actos que coMete el menor de edad son de 

los descritos •n las ley•s penales, sino que hay faltas 

contra lo& regla•antos, y actos que no estAn prohibido•, 

paro que son r.c:onocidos corao inconvanientas, gravea o 

leves, para su vida futura; por ello también 

injustificado el t•rmino de delincuencia Juvenil. 

Cuando son violadas las normas de convivencia de una 

sociedad o de una familia, o la~ normas de lo moral, al 

individuo que las quebranta se la lla~a transgraaor o 

infractor. Los menores infrigen toda clase de norma51 de 

todas categorias. Por ello se eraplean los tór~inos; 

menores infractores, menor•s transgresores, transgresión 

Juvenil, infractores Juveniles, para referirse a todas las 

categor1as de actos cometido& por ninos o adoleacentas, 

que le•. conduzcan a ser atendidos poY los Jueces o 

autoridades JudiciAle• 

comunes, donde no existan aquéllos. 

2.- FactoYe• Criminógenos en loa 1MK1oraa. 

Factor crimin6geno es todo aquello qua favorec• la 

comisión de conductas antisociales. Es decir, que por 

factor debe entanderse todo aquello que concurre para 

•ntimular o impulaar al criminal o al infractor a cometer 

au conducta antisocial. 



El concepto factor se puede utilizar en cualesquiera 

de los niveles de interpretación. 

A nivel conductual se identifica 

predisponantes y desencadenantes del 

infracción. 

los factores 

cr i.-o o l• 

A nivel individual los factore• endógenos y •xógenos 

hacltfl al individuo proclive a ser antisocial. 

A nivel general se estudia todo aquello qua favorece 

al fenómeno de la criminalidad. 

Por factor causal se entiende aquello qua, 

facilitando el cri~en, en un caso concreto lo produce. 

Los factores ee presentan por lo genmr•l coiabinados 

no •• f~il encontrar uno aislado, as1 •• imposible hablar 

de la familia sin mencionar lo económico, dincutir lo 

psicológico sin estudiar el JDedio en al cu~l al •uJ•to 

for•• su personalidad, ate. 

Una reunión de factores, un conJunto en qua 6'stos •• 

entrelazan, se raezclan, se Juntan para dar origen a la 

infracción de los Menores, se~ estos la familia, lo 

social, lo psiquico, las gl.1ndutas endócrin••• la miseria, 

etc. 

Los factores somattcoa s• dividen un tres grupmn 

a> Aquellos congénitos o hereditArtos. 

La harados1filis puede producir una amplia g&Sla d• 

anOMalias, de la oligofrenia profunda a la in .. tabilidad 

~•ntal, de la epilepsia a la deformación del caYActer. 
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Los herltdoalcohólicos continuan llenAndo los 

tribunale• para menores. Un poco por broma &• dice una 

verdad qua en la realidad es tr~gtca, el hiJo d• un 

alcohólico no hereda la borrachera, p•ro &i her.da la 

sltd. 

Se ha encontrado qua, da los 1Mtnores que llagan al 

•xtribunal, hasta un ~3Y. tiene al menos un ascendiente 

<padre) alcohólico <t>s an investlgacionaa internacionales 

sa ha detectado, cat10 tara directa por alcohólts~o. 

La h•rencia también se ..,cuentra con fraculfflcia, en 

los .-nares Infractores, hiJos de psicópatas, enfermos 

aantal .. y crimlnalDtl. 

Las ab•rraciona• cro.osom4ticas •• deban atandor como 

las malformacione& cariot1picas por exceso o por defecto, 

'6stas traen consigo proble-mas tanto como 

palquicos. En un aatudio hecho 11n llM!tnoras infractoras 

d6bil•• mentales, se encentro un 32.43X. de casos con 

fa•iliara• con sindra.t da down o idiotez 1DOngoloida1 

ad~s el 54X tien• f .. iliar .. con r•tardo ..ntal. 

Durante el ttcabarazo •Oltiples cau .. s ?Umden obrar 

para tarar al feto, coao las enf•r.-dadaa inf•cciosas 

<•ara.pión, rubeola, difteria, varicela) los 

tranquilizantes y calmantes nerviosos, las intoxicaciones, 

Ct> Rodriguez Manzanera. Luis. Cri~inalidad Wt 

~ adit. Porroa, "éxico 1987, p. 72 



principal•ente las alcohólicas, ademAs los frecuente& 

trau••• pslquicos, la continua angustia y las fuertes 

preocupaciones familiares y acon6micas, pueden cauaar 

perturbacion•• posteriores. 

b> los adquiridos en el momento del nacimiento. 

El parto influye también en la personalidad del 

individuo, son conocidos los efectos nocivo• de 1• 

ana•tesia y del uso de fórceps cuando no 50n aplicados por 

un experto, un elevado número de madres no recurren al 

-*dico, sino que dan a luz auxiliadas generalmente por una 

partera pr•ctica, la que, adeinA.• da las daficiante• 

condiciones asépticas, no puede dar 

afectivo 90 caso de parto dificil. 

c) Los Postnatalvs. 

ningOn auxilio 

El funciona•iento de laa glAndulas endocrinas es por 

d__.• co.-pleJo, la di&fución end6Crina provoca serios 

cambios te~pera~entales, y qua son de especial cuidado, 

por eJaMplo al hipertirotdismo, qua haca al nino 

particularmente inestable e hiparactlvo, y el 

hipotiroldt .. o, qua lo h•rA por el contrario, abOlico y 

flojo. En los dos casos tendra serios problemas, 

prtnctpalnter1te en lo referente a su conducta escolar. 

Las gli.ndulas end6Crinaa pueden funcionar da m~a 

<hiper) o de mano& <hipo), produciendo en aMbo& casos 

tr~stornos fistcos y psiquicos. 

Las principales glAndulas end6crina& qua me 



raferf'ré en este estudio son: Hipófisis, suprarrenales, 

tiroides, parat irotdes, tastlculoi; y ovat" iosCgónadas). En 

general los autores coinciden en qua se 

da hiper función de la hipófisis 

hipertiroidismo er1 homicidas violentos 

encuentran notas 

hipofunci6n de hipófisis 

en 

y 

11adrones, 

asesinos, 

pasionales, 

disfunción 

gonAdica en infractores contra las buenas costumbres. 

Las secuelas de meningitis o de meningoencefalitis, 

cuanto afectan las estructuras dol sistema 

determinan conductas agresivas en los menores. 

limbico, 

Huchas 

parasit6sts, comunes en nuastro pa1&, af&etan el sistema 

nervioso central, siendo factores crimin6genos, entra 

ellas tenlitfnOs la cisticercoais cerebral (por taenia 

solium) toxoplasmosis, amibia&is Ca~aeba histolytica). 

CUilOdo lo anterior produce una conducta antisocial, 

se denomina) diencefalosis criminogénica 

diencefaloendocrinosis crimin6gena, para resaltar el papel 

del componente endocrino en el fenómeno. 

Las anomal~as fisicas y funcionales, son importantes 

en cuanto pueden impedirle al 1D1mor estudiar o trabajar 

adecuadamente. Lo& defecto5 f 1&icoa, desda al labio 

leporino, estrabismo, deformaciones cong'6nitas, defectos 

de formación, hasta la simple obesidad o las cicatrices 

poco estéticas, causan inabilitacionoa y traumas que 

llevan con gran frecuencia a conductag anti•ociales. Uno 

de cada tres menores infractora& tiene defactos f1sicos 



notable&f la cifra se eleva a un 707. tomando el total de 

•enores llevados al extribunal para menores C2). 

Finalmente destacamos, el mAs grave y doloroso1 la 

desnutrición, la deficiencia de protelnas, o la carencia 

especifica de amino~cidos esenciales, puede causar 

lesiones estructurales y fisiológicas al sistema nervioso 

central. 

En la multiplicidad de factores que provoc3n las 

infracciones de menores, uno de los más frecuentes es la 

fa~ilia desorganizada o daformante. En el caso de los 

hogares cuyo ambiente es moral o socialmente inadecuado, 

la propia familia necesita ser rehabilitada, lo cual ws 

una tarea delicada y dificil ya qu• en la mayoria d• loa 

casos supone mejorar tanto las condiciones económicas como 

las sociales que han conducido o, por lo menos, 

contribuido a descalificar a la familia y a la reeducación 

de 61ata. 

Hay que reconocer que las diferencias entre hogar y 

familia, para efectos da esta estudio por 

entend .. o• un conjunto de personas unidas por una relación 

de parentesco, sea éste por sangre <padres-hiJos-harmanos, 

etc.), o por afinidad <coapadrttS, ahijados, cufiadoa, 

concuftos, etc.>. Hogar es un concepto rentrictivo, y lo 

entendemos CODO personas que viven bajo el •ismo techo, en 

<2> Rodriguez "anzanera, Luis. ob.cit. p. 81 
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un hogar pueden vivir personas que pertenezcan a diversas 

familias, y una familia puede estar dispersa en diferentes 

hogares. 

La familia puede tomarse en sentido extenso<todos los 

parientes) o en sentido limitado Cpadre-madre-hiJos), 

ésta es la llamda familia nuclear que tiene un fuerte peso 

en el desarrollo infantil, ya que de la calidad de la 

relación padres-hijos, depende la primera cosmovisión del 

infante; ésta 

int•resante, o, 

pude 

por el 

ser agradable, gratificante, 

contrario hostil, axtral'Ul 

aterrorizante, aburrida. 

Es vital, en la formación de la 

individuo, la primera etapa de la 

personalidad da un 

La correcta 

formación del binomio madre-hijo y del posterior trinomio 

padre-madre-hiJo, será para el sujeto una buena basa para 

la formación d• la personalidad. En México los fenómenos 

anteriores cst~n fuertemente acentuados. La diferenciA de 

la familia mexicana con la familia de otros paises estA en 

su mayor unión, en la aayor importancia que la •adre da a 

la educación y en un menor abandono del hogar por l• 

fuerza de la religión y de las costumbres. La principal 

caracteristica es la importancia preponderante da la 

madre. 

México ha sido siempre una tierra de hombres, 

patriarcal, con continuas •ani testaciones 

autoafirmación de Ja propia masculinidad. Las mujeres han 
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ocupado un lugar ambivalente, han sido siempre amadas, 

deseadas, disputadas; y por otra parte 

infravaloradas. El nifto y la nifta captan 

menospreciadas, 

desde pequertos 

que la figura femenina es infravalorada, se da cuenta que 

las figuras a representar est.1n muy bien determinadas. El 

hOMbre siempre tiene razón, siempre es superior, pues 

fuerte y deba imponerse1 la rauJer, por el contrario, debe 

siempre aceptar, estar callada. El mexicano, crece y se 

educa Cuna vez roto el binO.io, y principiado el 

trinOmio padr...-.adre-hiJo) en un a9biante exclusivamente 

•asculino; todo lo f'""'°ino es inferior, es maloJ esto se 

verA primero en la familia y despuéti en la escuela, y ~uy 

notablemente con los companeros de Juego. El nifto va aei 

hacia una identificaclOO con el padre, )' se volverJi. 

agresivo, cruel, y para demostYar qua e• 11 1\a.Cho .. 

desprKiara. a las muJ11r11•, se JwttarA •ie:MPY• con los 

ha.byes, y al ll99aY a la adolescencia (o antes>, to1narA 

todas las actitudes ~asculinas, COQO beb•Yr fumar, pelear", 

y en la pri .. ra oportunidad, teneY rolacion•s sexuat81!1. 

Todas esta& actitudes, producidas por al aachlSMO, .. 

probable que lleven a actos antisociales. La mayoria de 

los taenore5 que han presentado conductas antisociales, son 

lllllftnor.. que provienen de hogares de disolución, 

dltSorganizados o que de hecho no existen. 

Exiate un tipo de fa•ilia en la que es casi imposible 

que al menor no llegue a delinquir, se podria llamar 



"tipicamente crimin6gena•, ya que general•ente su& 

primeros delitos son dirigidos por los mismos padres. 

Estas familias viven en absoluta promiscuidad, donde 

impera la miseria y al hambre, donde los niftos &on 

mandado& por los padres a dalinquir o a pedir limoana, y 

cuando son mayores a prostituirse C3>. Y al padre es 

alcohólico Co drogadicto>, y labora en los oficios de 

racog•r basura, cargadoT, pepenador, 

delincuente habitual y de poca monta 

inteligencia ea escasa, as un sruJeto 

etc., o 

(ratero>, 

... 
BU 

instintivo y 

altamant• agresivo, la madre por lo comWt est~ viviendo en 

unión libre, y los hijos que tiene provienen da diaversas 

un ion-. 

Estas familias habitan en slums, en barrios o 

regiones alt ... nta cri.anógenas, donde nisiquiera la 

policia se atreva a entrar, y qua son denominadas ciudades 

perdida•• situadas en la periferia da las grandes 

ciudades. El menor que sala da estas familias es el de 

mayor peligrosidad y es también el d• m~s dificil 

tratamiento, pues tien• lltfl contra, todo; heratncia, 

farail ia, formación ambiente, etc.s ad&n1As, en I•• 
instituciones de readaptación, sera el jefe y maestro de 

los demA&. No toda ft11.Milia donde al padre es delincuente 

es una escuela del cr~men, paro estas axevpciones no son 

(3) Rodriguez Manzanera. Lui•. ob.cit. p. 93 
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muy comun••• y dependen del contrapeso d• la mndre, del 

oculta•ianto de las actividades del padre, de otros 

podaroaoa inhibidores. 

Al hablar da daltncu•nta no nos raferi9l0s tan solo al 

padre que es vago consuetudinario, vicioso habitual, o 

ladrál, ratero o c•rterista. Se habla también del gran 

induetrial qua evade impuestos, del fabricante que 

adultera sus productos, dal politico que usa su fuero para 

provecho personal, del lider que explot• a los obreros, de 

todos los profasiontutas que no saben da •ttca 

prof-ional. 

Todos estos padres delincuentes pervierten al menOT' 

en forma soctal1Mtntw m.t.s daftina, pues ea la delincuencia 

•honorable", hipóertta, qua va contra los m.t.s altos 

valores de dignidad humana, y que no tiane el atenuante de 

la aiseria o la ignorancia, de la tara h•raditaria o d• la 

••casa inteligttncia <4). 

Las for~a• de concubinato m~s daftina& son dosa una es 

la da concubinatos sucesivos, en la cual la m~dre .. va 

unt.ndo a dif•rentas sujetos, con los cuales vive una 

temporada, en la que procrea uno o mAs hiJos, para luego 

ser abandonada < o abandonar al hombro > y unir•• a otro 

hotftbre, y as! ~ucesivamente, con •1 resultado de que los 

hijos nunca tienen un verdadero padre, y 1~ figura paterna 

(4) Rodriguez Manzanera, Luis. ob.ctt., p. 94 
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se va diluyendo y entre los diversos senores de su mam•, 

lo que va creando es resentimiento que a la larga pagara 

la socied•d. La segunda for~a daftina del concubinato es 

la del suJeto legalmente casado, que no quariendo 

separarse de &U familia, y queriendo a la vez unirae 

otra muJer, funda una segunda familia y que en ocasiones 

una tercera y una cuarta >, con la que quiz~ viva 

temporadas, pero de la que nunca sera el padre regul•r. 

Es digna de aplauso la campana de la& dependencia~ 

del poder ajecutivo para la celebración de matrimonio~ 

colectivos para rogularizar las uniones libres. 

En cuanto a la falta da alguno de lo• padres podemos 

decir que la falta de la madre, es menos grave que lo qu• 

a primera vista parece, pues siempre hay alguien que 

ocupa del pequefto como los abuelos, los t!os, los hermanos 

mayores, y son excepcionalmente los casos en que se manda 

al nino a una casa de cuna o asilo. Cuando se trata do un 

adolescente el caso se resuelve ya qua el hombre ya no 

d9J>ende tanto de la madre, y la muJar se va obligada a 

ocupar el lugar de la madre an la organización y cuidado 

del hogar. Cuando es el adolescente el que se hace cargo 

de la familia tendra una 

resolver. Los menorea 

carga que dificilmente podrA 

tendr~ el p~tr6n de 

identificación masculina, ni la disciplina y ordan que un 

padre puede imponer, la falta de la •adre se deba, con 

raras excepciones a la muerte de ésta, mientras que la 
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falta d•l padre puede d•berse a abandono, lo que es 

doblemente traumatizante y perjudicial por el mal ejemplo 

y dem•s consecuencias. 

Una de las causas cotnun~s de la falta de uno de los 

padres es el divorcio, la mitad de los divorciados son por 

inco•patibilidad de caracteres, en segundo lugar estA el 

•utuo consentimiento, en tercero el abandono del hogar, es 

un mal social, que denota la falta de preocupación y de 

~adurez de los cónyuges, y la falta de respeto la 

familia, al considerarla, no como una institución, base 

para la existencia y desarrollo da la sociedad sino como 

un contrato similar al alquiler de una casa o la 

c09Praventa de vacas (5). 

El problema de las infracciones de menores i•plica 

el problema de l• adapt•ción; la delincuencia y las 

infracciones de •1tnores son una de las manifttt1taciones de 

inadaptación •As comunes. 

El Dr. Tocavitn considera a la inadaptaciOn como una 

forma da conductA inadecuada, que ,afecta a l•s buonas 

relacionet1 1mtre el suJeto y su medio fisico y social, 

asimisiao considera como adaptado al suJeto a quien al 

desarrollo de sus posibilidades individuales le alcance el 

mejor grado posible, sin que las relacione& que mantiene 

con su medio se vean perturbadas de manera 

<5> Rodriguez Manzanera, Luis. ob. cit., p. 97 
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La adaptaci6n presupon• una correcta 

evolución biopsicosocial y una in interrupción "" 
cualquiera de las tres esferas, asi como cualquier 

involución representarA serios problemas de adaptación. 

De acuerdo con el Dr. Tocavén existen tres tipos de 

inadapt ac i 6n 1 

1.- La inadaptación dificil, en la que se encuentran 

dos reacciones que son la fijación y la oposición. La 

fijación es la reacci6n pasiva, en la que el individuo se 

niega a la evolución biopsicosocial y se adhiere a pautas 

que le proporcionarán seguridad y comodidad. La oposición 

e5 la reacción activa, expresada como rebeldia y 

contradicción .. 

2 .. - La no adaptación, es un signo advertidor de 

peligro, y al sobrepasar los limites de las conductas 

reactivas ingresa al campo de la patologia. 

3.- La adaptación al grupo patológico, es como el 

puerto a donde van a parar diversos tipos de inadaptados. 

Las m~s cocnunea manifeutaciones da la inadaptación da 

los menore• •on• 
a) Evasión en el hogar como fugaf en la escuela cocao 

deserción; en lo social COGK> vagabundez. 

b) Rebeld1a. 

e) lnadepatción social .. 

C6) Rodríguez HanzaneYa, Luis. ob.cit., p. 111 



d> Suicidio. 

e) Mentira. 

f) PandillaJe. 

g) Perversión sexual, como la 

prostituci6n, libertinaje. 
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homoaexualidad, 

h> Inestabilidad emocional e inestabilidad motriz. 

i) Toxicomanias. 

J> Fracaso ocupacional. 

k> Crisis religiosa. 

Una de las na.:..s preocupantes expresiones de la 

inadaptación •• la agresividad, producto de la frustración 

del inadaptado, entendida éSta como una conducta verbal o 

.at:riz, ejercida con cierto grado de violencia sobre las 

personas y/o las cosas. Segón el Dr. Tocavén pueden 

reconocerse las siguientes catagori~s de agresividad: 

1.- Hostilidad relativamente contenida, donde la 

agresividad no alcanza extrefDO~ peligrosos y se constrifte 

cuando hay control adulto-autoritario. 

2.- Agresividad catastrófica, con ..tall ido da 

hostilidad directa, destructiva y en curso inexorableJ 

hasta que ocurre la descarga se recupera el control. 

3.- AgrRSiVidad paranoide, originada en relaciones 

int•rpersonalea precarias que se desencadena por 

frustraciones triviales. 

4.- Agrasividad cruel, dirigida directamente en 

algunos casos contra animales, como sustitutivos 
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simbOlicos de las personas. 

5.- Agresividad familiar, Onicamente expuesta en •l 

interior del grupo doméiitico y contra •us integrantes. 

6.- Autoagr&si6n, ce.o son 109 casos de la 

utilización de drogas, y la mas grave, como el suicidio. 

S• sabe desde el Congreso da Psiquiatria Infantil de 

Londres C194B>, que la agresividad en cierta edad es mayor 

y normal 11n el hombre, principalmente en el adol•scente, 

por lo qua debe estar canalizada, para evitar qua se 

dasilhogue en for•a antisocial <7>. 

Uno de loa mecanismos crtminóg•nos en H4•ico e• el 

machismo que •• una actitud psicológica que consiste en 

dtfflostrar que •• poseon aquéllas caracter1sticas qu& la 

cultura Juzga como masculinas, con la consiguiente 

negación de las considerada• f..eninas. El machismo como 

la misma expresión lo die•, tiene ••a de s•xual, de 

instintivo, de animal que de humano y racional, •~ la 

axhaltación d• todaa aquéllas caractar1stic•s primitivas 

como la fuerza fisica. el desprecio a la IQUert•r al gusto 

por la rina. la conquista y pos••ión de la h.mbra, ate. 

El menor impulsado por estas actitudes pued• cometer 

infracciones fácilmente. en cuanto a su normal agresividad 

puede descargara• de hecho, pues es aceptado por el medio, 

y de no d••cargarla fisic-...nte serA tomado por poco 

(7) Rodr1guez Hanzanera, Luis. ob.cit., p. 112 
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hombre <también ll•mado vieja). 

El machismo es una de las causas psicológicas de mAs 

frecuente presentación en la comisión da un delito, en los 

menor•• •• causa para ceta•ter una s•rie de infracciones 

tan solo para demostrar que es macho. 

Las actiutdes de sobreprotección conducen a actitudes 

asoci•les como el parasitia.o familiar, la deserción 

escolar, la incapacidad para aprender alg(m trabajo, la 

inestabilidad laboral, etc. 

Otro de los factores que incide a las actitud•• 

antisociales es la neurosis, en laa neurosis infantiles el 

factor naurotizante por excelencia as el hogar, por lo qua 

es in1ltil el tratamiento dol menor sin el previo 

tratan1iento y reforma del hogar. Las psiconeurosis y 

s1ntomas neuróticos que a~s COMOn•enta presentan los 

1Nrnores y que producen probl .. as de conducta sont 

La astenia (faltad• fuerza>, que •• pr•9•nta m~c 

comónmente por alimentación escasa y deficiente qu• por 

factores verd•daramenta neurotizant1tt1. 

Los menor- que padecm1 de .. taa afeccion99 presentan 

una incapacidad para y trabaJar y estudiar, dadicándose a 

l • vaganc ta. Los astados de ansiedad y angustia en 

ocacionas se descargan "" actos antisociales; la 

adolesc.ncia ae caracteriza en mu~ho por el inicio de la 

Angustia. principalmente la de tipo exiatencial, pues as 

cu•ndo el hombre principia a hacerso las preguntas claves, 
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y a tomar las decisiones vitales. Las fobias son comune& 

en la infancia, el no comprender y atender tiempo las 

fobias pueden dar lugar a problemas de conducta muy serios 

y a conflictos durante el tratamiento. 

El problema psiquiátrico más grave actualmente es el 

de la farmacodependencia recurriendo a la definición que 

tiene la Organización Mundial de la Salud, que expresa: 

La farmacodependencia es un estado psiquico y a veces 

f1sico, causado por la interacción de un organismo vivo y 

un farmaCOJ la farmacodapendencia se caracteriza por 

ciertas modificaciones del comportamiento y por otras 

reacciones que comprenden siempre un recurso irreprimible 

a tomar el farmaco RO forma continua o periódica, a fin de 

experimentar sus efectos ps1quicos y a veces para evitar 

el maleatar causado por la privación. EstA plenamente 

demostrado que la mariguana produce alteraciones celulares 

<trastornando la producción de ADN>, alteraciones 

cromosomAticas Cfracmentaci6n rotura de cromosomas), 

esterilidad masculina,bajo nivel d• teatosterona y 

disminuci6n amplia de •spermatozoides, aumento de riesgo 

de cancer pulmonar, entra otras. 

En el s1ouiente cuadro se muestra la distribución de 

anomal1as psicológicas detectadas en menores 

infractores internados en el Consejo de Menores de la 



Ciudad de M6xico en el peri6do 1974-1978 (8). 

PSICDPATDLOGIA 

Personalidad esquizofrénica o psicop~tica 

Neurosis grave 

Probable lesión cerebral o da~o mlnimo 

Agresividad o impulsibidad patológica 

Sin datos patológicos 

188 

7.B9Y. 

B.7BX 

14.17Y. 

36.23Y. 

41.73X 

El aumento de las infracciones de los menores refleja 

fracaso en la educación. 

los primeros cinco a~os de vida, la 

raeponsabilidad de la educación reside, como regla general 

en la familia. A partir de esa edad el nifto entra en una 

nueva etapa, la edad escolar, en la que la escuela 

comparte con la familia la responsabilidad de educarlo. 

La escuela dirige generalment& educar la 

me.aria; as! un alumno con buena memoria sera considerado 

un excelente estudiante. Se olvidan por desgracia otros 

factores de la personalidad, como son la inteligencia y la 

voluntad. 

Esta.os de acuerdo que hay que, "ensenar como hay 

que pensar, pero no que es lo que hay que pensar" (9). 

CB> Secretaria de Gobernación. El perfil del menor 

infractor en México. M~xico, 1979, p. 17. 

C9> Rodríguez Manzanera, Luis. ob. cit., p. 134. 



El menor que no apr•nda en la ascuela, ser• un menor 

frustrado, acomplejado; su falta da interés se refl•JarA 

en fugas y errores de conducta. 

El factor económico as un indice bastante revelador, 

paro •l pertenecer a una clase implica no solamente al 

factor económico, sino una forma de ser, de comportarse, 

económicamente encontramos dos extremos, que aunque 

representan minarlas es necesrio raconoc:erlos. Uno es el 

de los miserables, que carecen de lo estrictamente 

necesario, que vivan en la5 ciudades perdidas, que son en 

realidad tiraderos de basura, de la qua hacen casas y 

consiguen alimento•J otros viven en cueva&, antiguas minaG 

de arena asi la vida de estos seras verdadaram~nte 

infrahumana, se desarrolla en absoluta anomia con relación 

a nueatra aocilfdad. 

Estas gentes, contra lo que pudiera pensarse, no 

tienen probl .... a con la Justicia, pua• la Justicia no se 

ocupa de estos lugarea ( aai cont0 no van ni ~.tdicos ni 

policiaa >, por lo que de cometersa un delito el mismo no 

•s d.nunciado ni descubierto. Solaeante caen cuando se 

atrevan a salir de su territorio <10>. 

La mayor parte da los hAbitante& de éstas poblaciones 

son da origen migratorio proviniendo de1 •r•a• rurales, 

poblaciones urbanas nueva§, Areas m•s c"1tricaa de la 

(10) Rodr1guez 11.anzanera, Luis. ob. cit. p. 1~ 
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mis~a ciudad, presentando un Lnfimo nivel de vida qua se 

manifiesta a través de un dosaJuste social, un alto indice 

de desempleados, bajos niveles educativos, ausencia de 

viviendas adacuadas, adem~s contribuyen a la creación da 

una subcultura que no se compa~ina con el mundo tipico de 

la vida urbanas cambio de patron•s sociales y culturales 

las familias para lo cu~l no est&.n pr1tparadaa. 

El otro extremo es el d~ los supermillonarios, nn 

esta nivel, cuando cometen delitos, no llegan tampoco • 

ser descubiertos ni denunciados. ~uera d• estos dos casos 

li•itrofes, exist1m en M•xtco tr•• clAses económica& 

COIM.IM&SJ tos pobres, loa ricos y una clase .,.dia, cada vez 

m.i.• nW1eroaa. 

El decidir cual ea la clase socioecon6mica en la que 

cometen más conductas antisociales, sa ha convertido en 

uno de los teillal'J •A• controvertidos "" ••tarta 

cr i•inol ógtca. 

S. considera que la clase ~edta es la mAs sana, y .,, 

-.&eho no ae encontró multiplicidad da conductas dlitflviadas 

por repr....,tar •xactatMtnt• 1• aedta, la g1tnaraltdad el 

punto de referencia. La clase mRdi• tiene una serie de 

111reanta.o• psicológicos d• contención y debl!HftOS to~ar en 

cuenta su inttmibtlidad, ya que es l• que mAs tiene que 

perder, pues la clase baJa no tiene nada (o ca•i nada>, y 

la clase alta pueda darSe hasta el luJo da perder algo. 

La vagancia y la mendicidad, actitudes a&ocialea o 
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parasociales puedan convertirse con facilidad en acciona& 

antisociales. La vagancia puede ser producida por varias 

causas, entre ellaa las psicopatológicas y las causas no 

patológicas que comprenden una cantidad cada vez mayor de 

horas libres y de vacaciona&, unidas la falta da 

ocupación durante todo ese tiempo. Es cada vez mAs 

fracuente el grupito de J6venes en una esquina sin hacer 

nada ótil, ni un lugar mejor donde reuniraa. 

La mendicidad persiste en muchas formas como los 

niftos que cantan en los camiones, los qua limpian los 

parabrisas de los coches en los altos de los semAforos, 

los tragafuego, etc •• Las autoridades han combatido con 

cierto •xtto el problema en ai, aunque las causas, como la 

miseria, la ignorancia, etc., aOn persisten. 

Los medios de difusión, al entrar a los hogares, 

quariendose o no tienen una influencia buena y mala, y 

produce todo tipo de efectos sociales, culturales y 

educativoft. No hay duda de qu• laB fronteras no separan, 

sino que, unen para lo bueno y también para lo maloJ no 

podemos aislarnos. raciberatftOS siempre las influencias 

extranJeras <11). 

Otro da los factores criminógenos es el maltrato y 

abandono de los menores. Al examinar la liga entre abuao 

y abandono de n.iflos, y la delincuencia, •• encuentran tras 

(11> Rodriguez Manzanera, Luis. ob. cit •• p. 199. 
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nivalea de relación que son1 

1.- La relación que emerge de una perspectiva 

historica, sobre el manejo del abuso y abandono da menores 

y casos da l'M!nores que han sido oficialmente etiquetados 

como delincuentes. 

2.- La relación causal entra haber sido abandonado, 

maltratado y posteriorMDnte habersa convertido en 

delincuente u ofensor. 

3.- La rel~ción que crea como resultado da la 

adjudicación de un status como d•lincuante u ofensor. 

Loa Menores han sufrido en el tientpo y en el espacio, 

y han sido agredidos en todas las for~as posibles. Dasde 

la propiedad absoluta del hiJo. con derecho a vandarlo o 

s«crificarlo, hasta la patria potestad y el derecho de 

corregir. La hum~nidad se ha ensa~ado con sus vAstagoa, en 

mucho repitiendo una conducta aprendida, que s& convi•rte 

en un siniestro atavismo. 

3.- El Derecho protector de la niftez 

adol esccmc ia. 

y la 

La praocupacién por legislar en cuestión de menores 

.. antigua, el decreto de 17 de Enero de 1853 ordena la 

creación de Jueces para menores de Pri.ara y Segunda 

Instancias, noabradot1 por el Gobierno Federal a propuesta 

de la Suprema Corte de Justicia. Estos Jueces toman 



113 

llttldidas no sólo contra delincuentes, sino tarnbiét""I contra 

Jóvenes vagos. El 20 de Agosto del mismo ano se promulga 

una ley contra vagos. 

En 1871, en la ley transitoria qua rigió a partir de 

1972, se ordenaron las reformas a los edificios conocidos 

ca.o Tecpan de Santiago y Hospicio de Pobres, para 

adaptarlos, el primero a la corrección penal de Jóvenes 

delincuentes y el seoundo a la educación correccional. 

En Estados Unidos de Norteamérica se desarr6llo un 

importante movimiento en favor de los menores 

delincuentes. 

En Nueva York, en 1824 se estableció el pr1iraer 

rafor•atorioJ en 1061 &a nolllbra, con autorizaci6n del 

parlamento, un comisario para Juzgar faltas menores de 

sujetos de 6 a 17 anos. En 1870 en Boston, se modifica el 

procediaiento tradicional pa~a separar a los menores. 

En 1899, en Chicago, se 1tStabltteió el primer Tribunal 

para t1enores, con una orientaci6n moderna; el segundo se 

estableció en Denvar, en 1903. 

Ante las reformaa y avances IK1 el extranJero, .. 

hacen sendos proyectos en 1983, 1912 y 1920. El primero 

proponia la creaciOn del 3uez Paternal, sustrayendo al 

menor de la represión penal; el segundo da marcha 

atrAs, conservando la estructura del COdigo de 1871; el de 

192111, propone la creación d• un tribunal para menores, que 

fueae a la vez tribunal protector del hogar y dm la 
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infancia. 

En 1921, se llevó al cabo el Primer Congreso del Nino 

que ~robó la creación de un Tribunal para t'teno~es y un 

Patronato de Protección a la Infancia. El pri .. ro en la 

Rept:mlica Hexicana se estableció en el Estado de San Luis 

Potot51 en el arso de 1923. 

Tres anos mAs tarde el presidente Plutarco Elias 

Callea habló de la necesidad de dar una •11Plia 

protección a la infancia delincuente, moral y legalmente 

abandonada". 

C090 resultado, en el ano d• 1926 se creó el Tribunal 

Ad•inistrativo para menores en el Diutrito Federal, 

••pidiéndose, el 19 de Agosto del mislAO ano, el reglamento 

para la calificación do los infractores menores de edad en 

ul Distrito Federal. 

En el •ta.o arso, el S.Cretar1o General da Gobierrto 

d•l Distrito Federal, Licenciado Primo Villa Michel, 

convirtió al antiguo rafor•atorio para auJer.. en catUa 

ori1111taci6n para muJeres. 

Hasta la expedición del Código p.nal de 1929 sa 

cre&ba un Tribunal para Menores. Por eso nuestro Código 

de 1929, ••ntuvo vigente que para los menor•& de 1& arto. 

el proce5o 9n0vido por el ministerio público, con auto de 

fGT.al prisión, conclusiones acusatorias y sentencia, si 

btao l•S sanciones 9el'laladas para *6oS casos eran la 

lib•rtad vigilada, arrestos escolares, segregación en 



escuelas correccionales, en granJas o en nav1os escuela 

<articulo 71), sin perjuicio de amonestaciones, 

apercibimientos, perdida de los extranamientos 

instrumentos del delito, caución de no ofender, 

suspensiones e inhabilitaciones y la prohibición de ir 

determinados lugares ( articulos 69 y 73) <12). 

El Dr. Raól Carranca y TruJillo senala que la 

Legislación Penal de 192'9, padeció de grandes deficiencias 

de redacción y estructurra, da constantes reenvios, de 

duplicidad de conceptos y hasta de contradicciones 

flagrantes, lo qu• dificultó su aplicación pr~ctica "(13). 

En el ano de 1931, se promulgó un nuevo Código Penal 

para el Distrito Federal en materia del fuero comón y para 

toda la República en materia del Fuero federal. Se 

aatableció como edad limite la de los 19 para la 

aplicación de las medidas tutelares a aquellos menores qud 

infringieran las leyes penales; se suprime la aplicación 

de eanciones y las medidas tienen como objeto orientar y 

educar. 

En 1'932 los Tribunale• para Httnoras pasan formar 

(12) Villalobos, Ignacio. Dergcho ~Mexicano, 3a 

edic., edit. Porróa, Héxico 1975, p. 643. 

(13) Carranc~ y Rivas, Raól. ~ Penttenctarto, 

edit. Porróa, Héxico 1974, p. 4S1. 
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parte d• la Secretarla de Gobernación, a la que se la 

facultó para organizar la defensa y prevención social 

contra la delincuencia. 

En el ano de 1936 sa fundó una Comisión Instaladora 

de los Tribunales para Menores, pre&idida por el Dr. 

H6ctor Solls Quiroga y que tuvo ingerencia en toda la 

Repóblica Mexicana para creación de los estados de 

instituciones similares a las del Distrito 

atender los problemas de los taenores 

irregular. 

Federal, para 

de conducta 

El 22 de Abril de 1941 se e~pidi6 la Lay Orgflnica y 

Normas de Procedimiento de los Tribunales p~ra Menores y 

sus Institucione5 Auxiliares en el Distrito y Territorios 

Federales, que abroga diversas disposiciones del Código 

Federal de Procedimeintos Penales en materia de menores, 

as1 como diversas disposiciones de la Ley DrQAnica de los 

Tribunal.s del Fuero com!m. 

La Ley promulgada retrocedia en los logros alcanzados 

ha•ta este entonces, ya que facultAba a los Jueces para la 

impo•iciOn de penas previstas en el Código Penal para los 

Menores Infractores, contraveniendo con ello lo 

establecido en el articulo 21 Constitucional que establece 

que sólo pueden imponer penas las autoridade9 Judiciales y 

el Tribunal para Menores, fué una autoridad 

ad•inistrativa. El procedimiento que regia, eatablecia 

que cuando fuera consignado un menor al tribunal, el Juei 
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instructor resolverla su situación en breve término. 

La ley de 1941 estuvo vigent'e hasta 1974, af'{o en que 

se promulga la Ley que crea los Consejos Tutelares para 

Menores Infractores en el Distrito Fedeial y se derogan 

los articulos 119 a 122 del Código Penal para el Distrito 

Federal en materia del fuero comón. 

5.- Los Derechos de tos Menores. 

La ONU reconoce que los Jóvenes requieren 

par.ticular cuidado y asistencia, para su desarrollo 

fisico, mental y social, por esto se declaró el Ano 

Internacional de la Juventud <1985), y en el Congreso de 

Caracas (VI de la ONU sobre prevención del delito y 

tratamiento del delincuente, Venezuela l980>, se aprobó la 

reaolución 4a. titulada: Elaboración de normas minimas de 

Justicia de menores, en que recomendó Al Comité de 

Prevención del Delito y lucha contra la delincuen~ia, que 

el•borara unas reglas uniformes que pudieran servir de 

modelo a los Estados miembros, estas reglas deber~ 

reflejar los siguientes puntos: 

a) Deberán proporcionarse protecciones Jur1dicas 

cuidadosamente elaboradas a los menores que se encuentren 

en dificultades con la justicia. 

b> DeberA utilizarse la detención previa al Juicio 

únicamente como óltimo recurso, no deber~ mantenerse 
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ningdn menor o delincuente juveni 1 en una c.:t.rcel u otra 

institución donde sea vulnerable las influencias 

negativas de delincuentes adultos durante ese periodo, 

siempre deberAn tenerse en cuenta las necesidades propias 

de su edad. 

el No deberA detenerse ningún menor en una 

institución penal a menos que haya sido culpado de un acto 

grave que implique, ante todo, violencia contra otra 

persona o de reincidencia en la ~omisión de otros dslitos 

gr&ves1 ademAs no se efectuarA tal detención a ~enos que 

sea necesario para su propia protección o que no haya otra 

solución adecuada para proteger la seguridad p.:iblica o 

satisfacer las finalidades de la justicia y proporcionar 

al Jóven la oportunidad de controlarse a si mismo. 

d) La comunidad de Naciones deberA hacer todo lo 

posible, tanto individual como colectivamente, para. 

proporcionar los medios por los cuales cada J6ven pueda 

esperar una vida que sea significativa y valiosa para si 

•is.o, para su comunidad y para su pais. 

El articulo to. de nuestra ley fundamental ordena que 

en los Estados Unidos Mexicanos todo individuo gozara de 

las garantías que otorga esta Constitución, las cuale5 no 

poclrAn restringirse ni suspenderse sino en los casos y con 

las condiciones que ella misma establece. 

Casi todas las constituciones del mundo tienen una 

disposic i6n si mil ar la mencionada1 la declaración 
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Universal de los Derechos del Hombre la consigna en sus 

art1culos I y Il, y en ningón lado se encuentra que ya 

haya excepción por la edad, el término, 11 todo individuo o 

todos los hombres 0 pa'l"ece ser suficientemente claro. En 

muchos paises la justicia de menores después del comienzo 

de la vida delictiva se basa fundamentalmente en el 

concepto parents patriae, que considera a los menores como 

pupilos del estado; ne espera que el tribunal actóe 

sustitución de los padres naturales. 

La locución parents patriae fue tomada de la 

tradición latina consistente.en proteger a los menores de 

edad en sus derechos b~sicos, como la propiedad, posesión, 

1 lbertad etc., cuando faltaban los padres, interviniendo 

el estado en lugar de éstos ( loco parentis ). 

Como se observa, la intervención es siempre en 

materia civil o administrativa, a favor del menor y en 

ausencia de los padres < o tutores ); sin embargo ml 

estado comenzó a trasladar este principio al Area penal. 

El maestro Moreno HernMidez nos dices el sistema de 

Justicia en torno a w.enores infractores, como sector 

importante del general sistema de Justicia debe por tanto 

revestir las caracter1sticas que impone la constitución, 

la que consigna el reconocimiento de una serie de derechos 

humanos, derechos que son vAlidos para todos, sin 

distinción de sexo, edad, religión, etc., por lo que 

valen no sólo para adultos, sino también para los lll900res 
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de edad. En materia penal , la ley fundamental establece 

una serie de garantias para quienes se ven involucrados en 

hechos de esa naturaleza, que pueden hacerse valer frente 

a los órganos del estado, en la medida que un menor de 

edad puede verse involucrado con un órgano del estado ·que 

conoce del mismo, tiene igualmente el derecho de hacer 

valer frente a éste esas garantlas constitucionales; por 

lo que tales garantlas valen para todos y deben ser 

observadas por todos los órganos del estadoJ no hay 

disposición e~presa que indique lo contrario C14). 

El régi•en Juridico de menores, como una parta de la 

ad•inistraci6n de justicia de México, debe encontrarse en 

concordancia con los criterios y directrices que en 

materia de Justicia establece la constitución, pero 

prevalece la falacia de que los menores estan fuera del 

derecho penal, surgiendo la creencia de que no so le& 

castiga sino que se les tutela, y en consecuencia no se 

les debe aplicar las garantias que en materia de Justicia 

.. tablace la constitución, paro este intercaflllbio do 

palabras dista mucho de ser eficaz, y crea p~oyectos sin 

posibilidad de concreción, la Dra. Zulita relliní Gandulfo 

(14) Moreno HernM\dez, Moisés. Bltiü..Ut.&5i :t. ~60. mi. 

matpria gg, Justicia~ Menores. en cuadernos del Instituto 

de Investigaciones .Juridicas, ano IV, No.10, 

Enero-Abril-1909 UNAM, México D.r., PP• 188 y 109, 
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con relación a estA situación expone que; la erradicación 

de los menores del !unbito del Derecho Penal debió suponer 

para ellos, la consagraci&i de restricciones de derechos 

menos importantes y, en condiciones naenOs severas. Pero 

la reducción de escalas penales y modalidades de 

ejecución, no exig1an flexibilizar los derechos del menor 

ni asapliar la discrecionalidad estatal, al extremo de 

edificar un sistema arbitrario que tiene su primera 

manifestación, en la ausencia del derecho del menor para 

oponerse a la pretensión de imponerle una medida de 

seguridad. Se abandonan as! las garantias 

constitucionales que protegen a todos los individuos de la 

Repóblica Mexicana cuando son menoscabados sus derechos 

humanos fundamentales C15>. 

Es clara la ideologia que la Constitución Politica de 

los Estados Unidos Mexicanos adopta sobre la materia de 

Justicia penal, pero al analizar la Ley que Crea el 

Consejo tutelar para Menores Infractores, podemos 

establecer que el argu~ento retórico legislativo de 

considerarlos fuera del derecho penal para sustituir • sus 

<15> Fellini Gandulfo, Zulita. Organismos '1g, ~ 

~~delincuencia~ en revista de la Facultad 

de Derecho y Ciencias Sociales, 2da. época, No.'9, 

Abril-.Junto, 1985, San Nicol.o\s de los Garza, N.L., t16xico, 

p.338. 
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padres y tutelar sus deYechos, prtvAndolos de las 

garant1as constitucionales vigentes para los delincuentes 

adultos, se traduce en un trato penal mas desfavorable 

para los menores que han infringido la ley, y a~n &in 

haberla infrindo, ya que al amparo y en nombre de la 

defensa de la sociedad, esta autoridad encargada de la 

aplicaciOn del derecho de menores, actuar~ en contra de 

ésto5, cuando considere subjetivamente, qua un menor se 

encuentra con una inclinación a causar danos, a si mismo a 

su familia o a la sociedad, y amerite por lo tanto su 

actuación preventiva. 

El ajuste del régimen Jurldico do los inenores 

infractore5 a l~s garant1as constitucionales que rigen la 

administración de Justicia en nuestro pais se ha visto en 

constante debate, ast podemos apreciar que en la COll'liGl6n 

encargada de l~ redacción del Código Pen~l de 1931, que 

actualMente nos rige, y en el que se postuló en forma 

expresa "deJar al margan de lA represión penal a los 

JMKlores, suJ~tos a una politica tutelar y educativa", se 

planteó por pri•era vez el problema de la aplicación de 

los preceptos con$titucionales al régimen tutelar de los 

menores infractores, cuando dicha cOC11lsi6n se proguntab•J 

es posible restringir la libertad de los meno~es aplicando 

medidas en distinta forma de la prevenida por los 

articulas 1G, 1~ y 21 de la Constitución, no considerando 
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a dichos menores como procesado5 ni objetos de una'acclón 

penal ? las medidas que dicte el tribunal afectan las 

garantias individuales de la persona del menor ? 

La mayoria de la comisión sostuvo que no pod!a 

colocarse a los menores en una situación Juridica distinta 

de las demAs personas en cuanto al goce de libertad, por 

lo tanto proponian una reforma a la constitución para 

adecuar la situación del menor a la misma. 

El licenciado José Angel Ceniceros, miembro de la 

comisión sostenla la tesis contraria, al proponer que 

fuera la Suprema Corte dR Justicia de la Nación, quien 

orientara la Jurisprudencia en esta materia en el sentido 

de armonizar los preceptos de las garantias individuales 

con las nuevas tendencias penales en cuanto a los menores 

pues de lo contrario, la acción de los tribunales para 

menores seria nugatoria, al tener que dictar el 

imprescindible auto de formal prisión a las setenta y dos 

horas, conceder la libertad caucional, e intervenir el 

Ministerio Póblico en ejercicio de la acción penal con 

todas suu consecuencias <16). 

~ué hasta el ano de 1964, cuando se propuso incluir a 

los menores en el articulo 18 constitucional. En al 

(16) Ceniceros, 3os6 Angel y Luis Garrido. 

delincuencia~ ediciones botas, 1'936, H•xico D.F., 

PP• 28 y ss. 
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segundo dictAmen de las comisione& redactoras de la 

iniciativa de reforma a dicho articulo, se aceptó incluir 

en el precepto una garantia favor do los menores 

infractores cuya situación, se dec1a, no ofrece lugar a 

dudas, porque de tiempo atr~s fuerón sustraidos a la ley 

penal, por lo que planteó un cuarto p~rrafo del articulo 

mencionado, el cual quedó redactado en la forma en que 

actual.ente so encuentra; "La F'ederac ión y los Gobiernos 

de los Estados establecerAn instituciones especiales para 

el tratAaliiento de menores infractoras• <17). 

La adición al articulo 18 constitucional, provocó 

comentarios favorables, como los 99itidoa por el Dr. 

Sergio Garcia Ramirez, •El debate constitucional ne redujo 

considerablemente a partir de 1965, gracias a la reforma 

introducida en este afto al articulo 18 constitucional, que 

pasó a referirse a las instituciones especiales par• el 

tratamiento de menores infractores, giro amplio que a 

nuestro entender involucra tanto a las destinad•s al 

Juzga•ilKlto de dichos s~etos, como a las que tienen por 

ca.etido la i.-.partici6n de terapia correctivaM (19) 

(17) Garcia Raeirez, Sergio. 

Constitucional¡ prisi60. preventiya. ~Infractoras. 

UNAH, Coordinación Humanidades, H•xico 1976, pp. 95 y 96. 

C1B> Garcia Raa.irez, Sergio. ~ ~ ~. 

edit. Porrúa, México 1983, pp. 645. 



125 

Y Aunque finalmente la redacción de la adición al 

articulo 18 cosntitucional, quedó plasmado en los términos 

propuestos, como era de esperarse provocó entre loa 

legisladoras serias dudas en cuanto a su aplicación, como 

aa deJo sentir en el debate que para su aprobación se 

suscitó en la CAmara de Diputados, G6mez Hont en su 

intervención expresó; "la garantia d• los menores as tan 

&19plia en la forma en que ha quedado redactada, qua por 

amplia viene e~tender las instituciones penales de 

menores para aquellos que no cometen la infracción da la 

legislación pennl. Lo que queremoa •• un r4'gimen de 

garantias, y la garantia est~ deforme haciendo que todo 

aqu•l infractor de ley o reglamento va.ya a dar a una 

institucic!>n de tratamiento, que tiene carActar 

verdaderamente penal, por mA» que la Suprema Corta de 

Justicia haya afirmado que loa Jueces de ••norea sólo 

sustituyen las funciones del padre (19). 

Como se puedw apr•ciar, el ajuste de laa garant1as 

con•titucionales al r6gi•en Juridico d• M&noraa 

infractores, ha sido una pr.ocupaci6n coantante desde que 

surgió a principios del siglo. Preocupación que implica 

el respeto d• las gar&ntias funda..ntal•s del eer humano y 

la finalidad de readaptación de los menores en estado 

irregular. 

(19> l!.i.m:..!2 mt !.2li. ~. No.32, de 1964, pp .. 21-25. 
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5.- Ley para el tratamiento de Henores Infractores, 

para el Distrito Federal en Materia Co•On y para toda la 

Repáblica en Materia Federal. 

Esta Ley fu~ públicada en el Diario Oficial de la 

Federación el 24 de Diciembre de 1991, entrando en vigor a 

los sesenta dias siguientes a su publicacién, abrogando la 

Ley que crea el Consejo Tutelar para Henores Infractores 

del Distrito Federal, píiblicada en el Diario Oficial de la 

Federación el 2 do Agosto de 1974, quedan derogados los 

articulas 119 a 122, del Código Penal para el Distrito 

Federal en Materia de Fuero ComOn y para toda la República 

en Materia del Fuero Federal; 73 a 78 de la Ley Orgt&nica 

del Poder Judicial de la Federación, y 503 del C6digo 

Federal de Procedimientos Penales; as! como los articulos 

673 y 674, fracciones Il y X, del Código de Procedimientos 

Penales para el Distrito rederal, ónicamente por lo qu~ 

hace a menores infractores. 

Esta Ley esta integrada por 128 articulos contenidos 

en séis Titulos, cada uno con sus respectivos Capitulo&. 

La evolución de la Sociedad ha hecho que sean nuevos 

los factores que provocan las conductas antisociales de 

los menores lo que hace indispensable la modernización, 

tanto de los ordenamientos Juridicos en la materia como de 

los respectivos medios para la readaptación. 

Resulta necesaria la expedición de una nueva Ley que 
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regule la función del Estado en la protección de los 

derechos de los menores, asi como en la adaptación social 

de aquéllos cuya conducta se encuentra tipificada por las 

leyes penales. 

La aprobación a nivel internacional de las Reglas 

Minimas de las Naciones Unidas para la nueva justicia de 

Menores CReglas de BeiJing), las directrices de las 

Naciones Unidas para la prevención de la Delincuencia 

3uvenil (Directrices de Riad) y la adopción por Mé~ico de 

la Convención sobre los Derechos del Nino, cuyo decreto de 

promulgación fu~ pOblicado en el Diario Oficial de la 

Federación de 25 de Enero de 1991, dan sustento y 

dirección a esta Ley para el Tratamiento de Menores 

Infractores, para el Distrito rederal en Materia ComUn y 

para toda la Repóblica en Materia rederal, 

Se da a los menores de edad la calidad de ~uJetos de 

derecho, abandonando paternalismo infructoso, buscando 

tanto la adaptación social de éstos como la protección de 

sus derechos, con irrestricto respeto los derechos 

humanos consagrados en nueatra Carta rundamental y en los 

Tratados y Convenios Internacionales suscritos por nuestro 

pais. 

Asimismo se promueve, con respeto a la competencia de 

los tribunales o consejos tutelares de cada entidad 

rederativa, el procedimiento para que éstos puedan conocer 

de tas conductas tipificadas por las leyes pe~ales 
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federales. 

La Ley establece su aplicación a personas mayores de 

once y menores de dieciocho aNos de edad, lo que modifica 

en forma importante lo previsto por la Ley anterior que se 

aplicaba a mayores de séis anos; lo anterior de que se ha 

considerado de que el grupo d~ edades que excluyo no 

reviste especial peligrosidad y no cuenta con plena 

conci&ncia de sus actos, por lo que dado el caso de que 

llegaran a cometer una conducta tipificada por las layes 

penales, serán motivo de medidas de asistencia social, 

exclusivamente. 

Diversos especialistas han observado que los derechos 

de los menores han estado notablemente limitados, 

violentandose principios como el de legalidad, audiencia, 

defensa, asesoria juridica, impugnaci6n y todos aquéllos 

otros que rigen el procedimiento. El articulo Primero de 

nuestra Constitución establece que en Mé-xico todo 

individuo gozara de las garantías que la misma otorga. 

Esta Ley establece que al menor que se le atribuya la 

comisión de una conducta infractora, tendrá. 

derecho a un procedimiento en el que se respeten los 

principios de legalidad, audiencia, defensa, asesoria 

jurJ.dica, impugnación y todos aquellos que rigen el 

procedimiento y recibir un trato justo y humano, 

quedando prohibidos el maltrato, la incomunicación, la 

coacción psicológica o cualquier otra acción que atente 
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contra su dignidad o su integridad fisica y mental. 

De acuerdo con los principios que establece nuestra 

Constitución, la readaptación social constituye uno de los 

objetivos centrales de las leyes penales. Tratandose de 

menores, se ha considerado que tal objetivo debe 

entenderse como la obligación de las instituciones 

tutelares de brindar a los menores el mayor número de 

elementos posibles que le 

reinserci6n en su comunidad. 

permitan 

La 

una 

labor 

adecuada 

de los 

establecimientos tutelares debe ser fundamentalmente una 

labor de carácter formativo, dado que solo una acción de 

este carActer les permttirA 

readaptación. 

lograr con éxito la 

La formaci6n entendida en su más amplia acepción, no 

implica soslayar o negar que el menor ha infringido und 

leyf por el contrario implica situarlo en un contexto que 

le permita entenderse as1 mismo como un sujeto, , es decir 

como parte de una comunidad, con los derechos y 

obligaciones que ello supone. Para ello debe existir la 

con~icción de que solo en un espacio donde riga el pl•no 

respeto a los derechos humanos, podrA desarrollarse un 

sujeto capaz de respetar la& normas que regul•n la 

convivencia social. 

Con pleno respeto al principio de legalidad se 

d.ispone claramente que ninguna medida -r.i. aplicable atn 

la comisión de una conducta previamente prohibida por las 
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leyes penales, impidiendo que se sigan procedimientos por 

simples violaciones a disposiciones admini~trativas. 

En la Ley se introduce la presunción de inocencia en 

la estructura del procedimiento, al impedir que el menor 

quede sujeto a las medidas de tratamiento, en tanto se 

haya probado su plena participación en la i:c•misión de la 

infracción .. 

Se da especial relevancia al derecho la defensa, 

mismo que se prevé con gran amplitud, estableciéndose la 

figura del Defensor de Menores, que es asignado de oficio 

y en forma gratuita, asi como la posibilidad de nombrar 

un abogado de su confianza para que pueda asistirlo y 

aconsejarlo y act():e como coadyuvante del Defensor .. 

En el p.-ocedimiento se comtemplan tambión las 

notificaciones al menor de las acusaciones contra, 

al derecho de éste de abstenerse de declarar y a utilizar 

todos los medios de defensa, careo, examen de testigos, 

presentación de pruebas, acceso al expediante, amén de 

aquéllos aspectos que conjunto conforman 

procedimiento •gil y expedito, acorde con los principios 

de oralidad. 

Sa destaca la creación del Consejo de Menores, 

sustitución del Consejo Tutelar de Menores Infractores que 

constituye un moderno sistema con organización lógica y 

Jaraquizada, encargado de conocer, trav~s de órganos 

unipersonales en primera instancia, de las infracciones 
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cometidas por menores, y a través de un órgano colegiado 

en superior grado, de los recursos que se interpongan 

durante el procedimiento. El Consejo de Menores esta 

conformado por una Sala Superior, integrada por tres 

abo~ados titulados; por los conseJeros unitarios que 

deter•ine el presupuesto respectivoJ hasta por tres 

consejeros supernu•erarios; y 

administrativo que determine el 

establecen las figuras que 

procedimiento, tales como 

por el 

presupuesto. 

intervendran 

el Comité 

personal 

en 

Se 

el 

Técnico 

Interdiciplinario, la Unidad de Defensa de Menores y una 

unidad encargada de la prevención y tratamionto de 

menores, esta Oltima por conducto del Comisionado. 

El Comité Técnico lnterdiciplinario se integrará por 

un médico, un pedagogo, un licenciado en trabajo social, 

un psicológo y un abogado, y tiene la función de 

dictaminar el desarrollo y las medidas de orientación 

previstas en la ley, as1 como evaluar las medidas de 

orientación, protección y tratamiento, y solicitar los 

diagnosticos biopsicosociales de los menor1tt1 que 

servir~n de base para las resoluciones que deberAn tomarse 

Rn c•da caso. 

La Unidad de Defensa de Henores, cuenta con 

autonom1a técnica y tendrá por obJeto l• defensa de los 

derRchos e intereses legitimes de los menores, ante el 

Consejo o cualquier otr• autoridad administrativa 
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Judicial, tanto durante las etapas procasale&, como 

durante la •Plicación de las medidas de orientación; 

protección, trataaimnto interno y externo. 

La presenta ley propone ad .. ~s, la creación, dentro 

de la estructura org~ica de la Secratar1a de Gobernación, 

de una unidad encargada de la prevención y trata•iento de 

mttnoras, con objeto de l&evar 

prevmnción general y especial, 

a alcanzar la adaptación 

a cabo la• funciones d• 

as! ca.o las conducantes 

social 109 menor a• 

infractores, .-cliant• funcionas de pr•vención y d• 

procuración aocial, esta Oltiaa a trav6s de coa1i•tonados 

t111cargados de inv .. ttgar las infraccionea cOCD9tidas por 

11enores, de practicar las diligencias conducentes a la 

comiprobación de los el.....,tos constitutivos da las 

infraccton .. en la• que haya participado un .. nor, ••1 

co.ao d• intervenir, conforma a los intar .. os de la 

110Cieda.d, .n •l procmUaiento en que - tnatruya • los 

pr..untos infractor ... 

La Ley vigente eñabl«.• los principios d• 

01"alidad, expeditez e informalidad, qua .. d.t>• d• obtener 

en el desahogo del procedi•i.nto, buscandose iqn i•ir una 

.utyor sencillez al procedi•ianto, sin perjuicio de, 

•i.ultMlea.ent•, hacer especial .V.fa•i& en al r-p•to a la 

garant~a d• audiencia, para dar CU11Pli•l11nto d• .. ta 

aaner~ al imperativo constitucional. 
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~.1.- Procedimiento ante el Consejo de Menores. 

El procedimiento consiste esencialmente lo 

siguiente: 

Cuando en una averiguación previa seguida ante el 

Ministerio Pt:sblico se atribuya a un menor la comisión de 

una infracción que corresponda a un !licito tipificado por 

las leyes penales, dicho representante social tendrA la 

obligación de ponerlo a disposición del Comisionado en 

turno a efecto de que practique la averiguación y las 

diligencias para comprobar la existencia de los elemento& 

constitutivos de la infracción que se le atribuya; el 

Comisionado dentro de las veinticuatro horas siguientes 

turnara las actuaciones al Consejero Unitario, quien 

radicarA de inmediato el asunto y abrirA el expediente 

respectivo. 

El Consejo Unitario dentro de un término de cuarenta 

y ocho horas, dictara una res?luci6n inicial, debida.mente 

fundada y motivada, la que determinar~ la situación 

Juridica del menor respecto de los hechos con que se le 

relacione. Esta resolución inicial tendr~ los efectos de 

sujetar •1 menor al proc&dimiento propiamente dicho, 

pudiendo quedar éste bajo la guarda custodia do sus 

representantes legales o encargados, o a digposición del 

Consejo, o biRn declarar que no ha lugar a sujetarlo al 

procedimiento, con las reservas de ley. 
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En ••te caso de determinarse la •UJeción 

procedimiento, quedaria abierta la instrucción y se 

ordenaria la prActica de un diagn6stico biopstcosocial, el 

cual s•rviria de base para el dicta.en que .. 1ta el Comité 

T4-cnico lnterdiciplinario, y que a ou vez debe ser tomado 

en consideración por el Consejero Unitario para dictar la 

resolución definitiva. 

Dada la naturaleza del sujeto activo, se considara 

que la instruccit:.n no debe durar m~s de quince dia• 

hA.blles y constar de un periodo de ofreci•i9flto de 

prueba•, d• una audiencia de d•sahogo de prueba& y 

alagatos, los que deber4n formularse por eecrito, sin 

p.r-Juiclo de que se conclrda a cada parte la oportunidad de 

exponerlos oralmente. La resolución definitiva daba 

..aitirse dentro de lo& cinco dias hA.bil•• siguientes. 

La r•soluci6n definitiva dltbe contener, en cada caso, 

las Medidas de orientación, protección y trata~iento 

·•xtarno o interno qua fuer.n necesarias para encauzar la 

conducta del •enor y lograr au adaptación social. 

S. establee• un mecaniSMo de valoración de pruebas, a 

los séis meses de iniciada la aplicación de las medidas 

ordenadas, y cada tres meses en io subs1tc:uenta, el 

personal encargado rendira un informe detallado sobre el 

desarrollo y avance de las medidas dispue•taa, con al fin 

de que •• parctique •U avaluación, y pulffja •edificarse o 

revocarse la resoluci6n dictada por el Consejero Unitario. 



Ante la Sala Superior existe el recurso de apelación, 

contra las resoluciones inicial, definitiva y las que 

modifiquen o den por terminado el tYatamiento del menor; 

el cual deberA ser resuelto dentro de los tres dias 

siguientes a su admisión, trat~dose de la resolución 

inicial y dentro de los cinco d1as en el caso de 

resolución definitiva o de aquella que modifica o da por 

terminado el tratamiento. 

Existen las figuras tales como la suspensión del 

procedimiento, el sobreseimiento, las ordenes de 

presentación, exhortos, extradición y caducidad de la 

instancia. 

Se establece un procedimiento para la reparación del 

da"o por parte de los representantes del menor, derivado 

de la comisión de una infracción. Para estos efectos 

oxiste una audioncia de conciliación, en la cual se 

procurarla el avenimiento de las partes, proponiendo 

alternativas para la solución de la cuestión incidental 

planteadaJ si se llegare a un convenio, ~ste surte efectos 

de titulo ejecutivo para al caso de incu~plimiento; si no 

se llegare a un acuerdo, se deJarian a salvo los derechos 

del afectado para que los haga veler en la via y término9 

que a sus intereses convenga. 

Esta Ley regula el diagn6stico y las medidas de 

orientación, protección y tratamiento externo e interno 

que podrian aplicarse a los menores a quienes se compruebe 
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su participación en actos tipificados por la legislación 

penal. 

El diagnóstico tiene como objetivo conocer la 

etiologia de la conducta infractora y dictaminar cuAles 

son las medidas conducentes a la adaptación social del 

menor. 

Las medidas de orientación y protección comprenden; 

amonestación, apercibimiento, terapia ocupacional, 

formación ética, educativa y cultural, as1 como 

actividades recreativas y deportivas. 

Las 

familiar; 

medida& de protección consisten 

traslado al lugar donde se 

en arraigo 

encuentre el 

domicilio familiar; inducción para asistir a instituciones 

especializadas; la aplicación de los instrumentos, objetos 

y productos de la infracci6n. 

Por lo que hace al tratamiento, de carActer 

externo o interno, mediante la aplicación da sitema& o 

aétodos especializados, enriquecidos con los aportes de 

las diversas ciencias, té<:nicas y disciplinas para 

la adaptación social del menor. Se da a 

lograr 

dicho 

t't'ata•iento un cará.cter integral, interdicipl inar io y 

dirigido al raenor con el apoyo de su familia; utilizando 

el internamiento sólo en casos extremos. 

En el caso de internamiento, la unidad administrativa 

encargada de la prevención y tratamiento de menores, 

contar~ con los centros necesarios para logta~ la adecuada 
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clasificación y tratamiento diferenciado de menores, asi 

como con establecimientos para la aplicación de medidas 

intensivas respecto menores que revelen alta 

inadaptación y pron6stlco negativo. El tyatamlento 

externo no excederA de un ano y el interno de cinco. 

6.- Agencias Especializadas del Ministerio Público en 

Asuntos del Menor de Edad. 

Para el mejor .desarrollo y despacho de los asuntos en 

los que se oncuentran involucrAdos los menores de edad el 

c. Procurador del 'usticia del Distrito Federal expidio el 

acuerdo A/032/99, publicado en el Diario Oficial de la 

Federación el d!a 4 de Agosto de 1989, que crea la Agencia 

Especializada en Asuntos del Menor en el Distrito Federal. 

Existen tres Agencias Especializadas en Asuntos del 

"enor en el Distrito federal y son las 57, 50 y 59 y estan 

dirigidas por1 

al el Director Ganeral del Miniaterio POblico en lo 

Familiar y Civil. 

b) Director de la Representación Social del Menor 

Incapaz. 

c) SubdirectoT de la& Agencias Relacionadas con 

Asuntos del Menor. 

d> Subdirector de la R~presantación Social<Alborgue 

temporal de la Procuradur1• General de 'usticia del 



138 

Distrito federal). 

e> Jefatura de Departamento de las Agencias del 

Ministerio Público y del área biopsicosocial, Trabajo 

Social, Psicológia y Médicos. 

f) Jefe de Depaytamento de las Agencias 

Especializadas en Asuntos del MenorC57,58 y 59). 

La Dirección General del Ministerio P~blico en lo 

familiar y Civil a través de los Agentes del Ministerio 

Póblico adscritos en su Dirección intervienen en los 

Juicios en que son parte los menores R incapacitados, no 

euJetos a patria potestad o tutela, defienden y otorgan la 

protección que en derecho procede medi~nta la circular 

No. 3, la cu.6.1 d.l instrucciones los subprocuradores, 

directores generales, directores de área, subdirectores, 

Jefas de departamento, agentes del Ministerio Pübllco, 

agentes de la Policia Judicial y dem•s servidores p(lblicos 

de la dependencia a su cargo respecto a la adopción de 

,..noras de edad e incapaces. 

ttedi.nte el acuerdo A/1124/89 se dan instrucciones a 

los funcionarios citados anterior.ante para proteg•r de 

inmediatO coeo sea necesario a los eenores e incapacitados 

que se relacionen con averiguacion.. previas y a• les 

origine una situación de conflicto, daNo o peligro. 

Para brindar la atención y cuidados necesarios a los 

menores e inca.paces an las situaciones ya ~encionadas, se 

les traslada al albergue temporal de la Procuráduria, que 
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en el afto de 1973 me instituyó como unidad Dttpart•mental, 

con carActer eminentemente asistencial y de protección 

social para los menores que alberga. 

EL objetivo d• las Agencias Especial izadas 

Asuntos del Menor es conocer de todoB Aquellos asunto• •n 

donde existe peligro, conflicto o dafto en la integridad 

f1sica da los menores, y cuAndo éste esta involucrado como 

infractor de las conductas tipificadas por la ley penal. 

Cualquier 

conocimiento de 

agencia 

hechos "" 

investigadora que tenga 

los cuales ... ancuantr•n 

involucrados menores de edad, una vez que se acredita la 

misma atrave5 del certificado médico de edad c11ntca 

problable expedido por el médico legista en turno; sin 

entrar al fondo del asunto, se remite da inmediato a la 

agencia especializada en asuntos del menor que corresponda 

segOn en el perimetro en que se encuentra. Se envia al 

menor por conducto de la polic1~ Judicial de guardia, 

mediante un oficio de puesta a disposición en el que se 

expresa claramente el delito que se le intputa, •• acompafta 

el certificado médico que •anifieata su menor edad y los 

obJetoa relacionados con los hechos. Se le indica al 

denunciante o querellante, que tiene que trasladar•• y 

concurrir ante el representante social comp•tente. 

En caso de que la Ag•ncia Investigadora inicie una 

averiguación previa con det1rnido(adulto) y •• encul!fltre 

involucrado un menor de edad, se la toma BU declaración 
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para la debida integraci6n de la indagatoria. En ese 

momento por via telefónica se entabla comunicación ~on el 

titular de la agencia especializada en asuntos del menor 

para hacer de conocimiento que se tiene a disposición a 

un menor autor de una conducta tipificada por la ley 

penal mismo que con posterioridad se le enviará. 

Una vez declarado el menor, se acuerda su remisión 

la agencia especializada en asuntos del menor enviandolo 

con el desglose correspondiente. 

Ya en la agencia especializada cuando el menor es 

infractor se inician todas las diligencias que sean 

n•c•sarias para integrar la averiguación previa y si se 

comprueba el cuerpo del delito y la presunta 

responsabilidad del menor, es ~nviado con el comisionado 

en turno de la Unidad encargada de la Prevención y 

Trataeiento para menores; en caso contrario, se hace 

entrega a sus familiares o tutor. 

Cuando el menor es victima de algón delito, y no 

tiltfle hogar o familia en esta ciudad el menor es enviado 

al albergue o caaa hogar, que l• brinda el cuidado y 

atención correspondiente, en caso de que tenga familiares, 

.. les hace entrega a ellos, siempre y cuando los 

fa.iliares no hayan sido suJetos activo de delito. 
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e o N e L u s I o N E s. 

1.- El Derecho Penal entendido como el conjunto de 

normas y reglas para la aPltcación de ias consecuencias 

Juridicas que amenazan la infracción de aquéllas, es uno 

de los mecanismos sociales cuya finalidad es la de obtener 

de los individuos determinados comportamientos en la vida 

social, procurando alcan~ar sus fines calificando ciertos 

comportamientos como indeseables y amenazando con 

sanciones la realización de esos comportamientos, 

cumpliendo asi, Junto con otros ordenamientos normativos, 

una función reparadora del equilibrio de un sistema social 

perturbado por el delito, que forma del 

comportamiento desviado que se considera grave dentro del 

sistema social y que es calificado de tal por los órganos 

legislativos con competencia para elloA Considertt.ndose de 

esta forma al Derecho Penal como uno de los instrumentos 

que posee el Estado, como solución extrema de organización 

en distintas instancias de control social. 

2.- El Derecho Penal uno de los mecanismos 

sociales para el control de la delincuencia fué 

utilizado por los diferentes pueblos de nuestra 

civilización a través de su historia forma distinta, 

tanto para los menores como para los adultos, equiparando 

conductas delictivas, y consecuencia les 
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aplicaban las mismas sanciones, llegAndose a dictarle& a 

los menores, la pena de muerte. 

3.- Con base a sus diferentes circuntancias cada 

pueblo ha recorrido su propio camino hasta llegar la 

convicción de que los men.-.res deben seY tratado-=. de mc•do 

diferente que a los adultos, influyendo en esta forma de 

pensar, el movimiento iniciado en el estadc• de lllinois, 

en los Estados Unidos de NorteAmerica, movimiento que se 

encontraba encaminado fundamentalmente a sustraer a los 

delincuentes Jóvenes del sistema penal de adultos, 

creAndose programas de ayuda y de protección a los niMos 

delincuentes, y ademAs a los menores que se encontraban en 

estado de aband.-:>no. Y como resultado de este movimiento 

se fundó en la ciudad de Chicago el prime~ tribunal para 

•enores en el ano de 1899, en el cual no se acusaba a los 

menores sino que se les ofrecia ayuda y guia, y su objeto 

no era el castigarlos por su conducta, sino el prevenir 

conductas a futuro. 

4.- En México, invocando el ejemplo de los Estados 

Unidos de Norteamérica, el Licenciado Antonio Ramos 

Pedrueza, sugirió en el ano de 1908 la creación dq Jueces 

paternales, aconsejando que se dejarA a los menores de 18 

anos fuera del Derecho Penal, pero debido a la situación 

política del pa1s dicha pYopuesta quedó en proyeCto. 
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~.- En el Congreso Criminológico celebrado en el a~o 

de 1923, se aprobó el proyecto del abogado Antonio Ramos 

Pedrueza, que insistía en la creación de Tribunales para 

Menores, y en este mismo a~o se estableci~ por primera 

vez en la República mexicana, en la ciudad de San Luis 

Potosi, un Tribunal para Menores. 

6.- En el ano de 1926, se expidió el reglamento para 

la calificación de los infractores menores de edad el 

Distrito Federal, creándose un Tribunal Administrativo 

para Menores, cuya competencia er~ la de calificar a los 

menores de diecisáis affos que infringieran los reglamentos 

gubernativos, cometieran faltas sancionadas por el Código 

Penal o incurrieran en faltas sancionadas por el gobierno 

del Distrito Federal. 

7.- El anterior tribunal por el éxito qua obtuvo 

hizo p~sible la creación del primer tribunal para m&nores, 

cuando se expidió la Ley sobre la Previsión Social de la 

Delincuencia Infantil en el Distrito Federal y 

Territorios rederales, que sustraia por primera vez a los 

~enores de quince aftos de la esfera de influencia del 

Código Penal. 

a.- El Código Penal d• 1931, estableció como limite 

de la minoria de edad los dieciocho a~os, concediendo al 
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Juez da menores pleno arbitrio para imponer las medidas 

que considerara adecuadas para el menor. 

9.- A partir de 1932, los Tribunales de Menores, que 

dRJJendian del gobierno del 

formar parte del gobierno 

Secretaria de Gobernación. 

Distrito Federal, pasaron 

federal, al trav~s de la 

10.- El dia 2 de Agosto del afto de 1974, se publicó 

en el Diario Oficial de la F'ederaci6n la " Ley que Crea 

los Consejos Tutelares para los Menores Infractores del 

Distrito federal dicha ley siguiendo la idaa que 

inspiraron las leyes qua le antecedieron. considera que el 

•enor infractor no merece castigo y de que tanto por sus 

caracteristicas biopsicosociales, como por las cauuas 

mi&aas de la antisoctalidad deba ser sometido a un r4Qimen 

asistencial y juridico especial ubicado fuera del darecho 

p.nal , asi el Estado en lugar da ejercer 

rmpresivo t09a a su cargo la tutela del 

un derecho 

lll!nor d• 

dieciocho aftos que infrinja las layas penales o los 

reglamentos de policía y buen gobierno o manifiesten otra 

f01"'•a de conducta que haga presumir, fundadamente, una 

inclinación a cuasar danos, as! mismo, a su familia o a la 

sociedad, y ejecuta sobre ello& una labor de protección, 

educación y vigilancia. 
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11.- La separación de los menores infractores del 

~mbito del derecho penal, que se fundamenta en la 

plausible idea de que por su poca edad, su potencial 

delictivo es menos intenso, se ha traducido en un trato 

penal m.fls desfavor·able que la de los delincuentes adultos, 

ya que el procedimiento que se segu1a a los menores era 

totalmente irrespetuoso de las garant1as individuales que 

nuestra Constitución otorga a los sujetos que han cometido 

algó.n delito. 

12.- Las conductas antisociales pueden manifestarse 

cualquier edad del aer humano, pero para el derecho 

sólo en determinado momento de la existencia del individuo 

ª" conveniente atribuir responsabilidad por esas 

conductas. El derecho reconoce la inimputabilidad del 

menor de edad. siempre y cuando no haya cumplido los 

dieciocho a~os. Antes de cumplir esta edad. se presume 

falta de e~periencia. insuficiente desarrollo de su 

inteligencia_ y falta de dominio en sus emociones. 

13.- La conducta antisocial de los menores no sólo 

estA determinada por factoras endógenos sino tambien 

exógenos; en la personalidad 

psique y la cultura. 

sintetiza el soma, la 
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14.- En fecha 24 de Diciembre del ano de 1991 se crea 

la Ley para el Tratamiento de Menores Infractores, para el 

Distrito Federal en materia comfln y para toda la repCblica 

en materia Federal. 

15.- Esta Ley se aplica a personas mayores de 11 

anos y mEmores de 18 anos, dejando atr~s lo previsto por 

la ley anterior, Ley qu~ crea los Con&eJos Tutelares 

para M~nores Infractores, que se aplicaba a los mayores 

d• séis affos. 

16.- Es aplicable esta ley al menor al que se le 

atribuye la comisión de algun~ conducta tipificada por la 

Ley Penal. TendrA derecho a un procedimiento en el que se 

le respeten los principios de legalidad, audiencia, 

d•fensa, impugnaciónJ respet...,do as1 lo establ•cido por lA 

Constitución en su articulo Primero en donde establece que 

en M6xico todo individuo gozar~ de las garanttas que la 

misma otorga. 

17.- Se establece en esta ley la figura del defensor 

de menores. 

te.- Se establece el recurso de apelación contra las 

resoluciones d•l Consejo de Kenores. 
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19.- Se establece en esta 1ley un limite para la 

aplicación del tratamiento externo de los menores que no 

excedar6 de un ano y el int•rno de cinco anos. 

20.- El acuerdo A/032/09 emitido por el Procurador da 

Justicia del Distrito Federal, da origen a la creación de 

la agencia especial del Ministerio POblico para la 

atención de asunto& relacionados con menores de edad. 

21.- Existen tres agencias especializadas 

~iniat•rio POblico en asuntos dal .-nor, •n las cualea se 

inician averiguaciones previas y se practican diligencias 

en las que sa relacionan menores de edad que hayan 

cometido conductas tipificadas por la ley penal o se 

encuentren en su carActer d• victi•as del delito. 
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